
iPioiETAtfosot rms us
fAisfs umosi
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La unidad de la clase obrera
Y LA LUCHA POR LA PAZ Y LA DE￼

L
A reciente reunión del Buró de
Información de los Partidos
Comunistas ha tratado pro-

fundamente las cuestiones relacio-
nadas con la unidad de la clase
obrera. Los Partidos Comunistas
conceden siempre una importancia
capital a la labor de los comunis-
tas por unir las fuerzas de la clase
obrera, y en nuestra actividad,
unir a la clase obrera adquiere un
valor decisivo. La clase obrera no
puede jug'ar su papel de vanguar-
dia entre todas las fuerzas popu-
lares y cumplir su misión en los
tiempos presentes más que a con-
dición de estar unida en torno a
los grandes problemas que deciden
el curso de los acontecimientos
históricos. El camarada Togliatti,
en su informe sobre « La unidad
d« la clase obrera y las tareas de
los Partidos Comunistas», dice :

«La primera y principal ta-
rea, no sólo de los comunistas,
.sino también ás todos los so-
cialistas y demócratas honra-
dos, consiste en comprender
que en el momento actual la
unidad de las filas de la clase
obrera es más indispensable
que nunca para hacer fraca-
sar los preparativos de la
nueva guerra de los imperia-
listas, para oponerse a la su-
presión de las libertades de-
mocráticas, realizar las refor-
mas sociales indispensables
para la defensa y elevación del
nivel de vida de los trabaja-
dores.»

La lucha por la paz exige la uni-
dad de la dase obrera. Todas las
múltiples experiencias del movi-
miento obrero nos dicen bien claro
que sólo cuando la clase obrera
está unida obtiene éxitos, y que
cuando está desunida es derrotada.
Nosotros, los españoles, también
tenemos, y en gran medida, expe-
riencias de esta índole. Las gran-
des victorias de nuestro pueblo es-
tán indisolublemente ligadas a las
realizaciones venturosas de la uni-
dad de la clase obrera. Las gran-
des derrotas que hemos tenido han
sido debidas en parte principal a
Jas insuficiencias de la unidad en
unos casos y a la división de la
clase obrera en otros.

La lu .ha por la paz, el éxito en
hacer fracasar los criminales pla-
nes de guerra del imperialismo,
depende en primer término de la
unidad combativa de la clase obre-
ra que dispone de fuerzas inmen-
sas, que pueden ser puestas en
movimiento y triunfar, a condición
de estar unidas en esta gran tarea
histórica: asegurar a la humani-
dad una paz duradera.

El camarada Togliatti insiste en
que « la clase obrera no puede
jugar su papel progresivo y opo-
nerse eficazmente a los planes de
los imperialistas y fascistas más
que si sus fuerzas están unidas».
En la fuerza de la clase obrera
descansa la responsabilidad prin-
cipal para poder hacer frente a
las tareas de paz, de defensa de la
democracia, de conducir hacia
adelante por vías de progreso a
todas las fuerzas populares y pa-
trióticas. De ahi la gran responsa-
bilidad de los comunistas, de ahi
la gran importancia de nuestro
trabajo por la unidad de la clase
obrera. No se puede decir que sea
tarea nueva para los comunistas la
lucha por la unidad de la clase

obrera.
En la actividad de los comunis-

tas está siempre, ocupando un lu-
gar de primer orden la lucha por
la unidad de nuestra clase, porque
sin ella, sin la unidad, no puede
ser concebida la realización de las
tareas poHticas esenciales que
guian la vida y la existencia de
nuestro Paa'tido.

Pero en momentos históricos de-
terminados la transcendencia de
la unidad de la clase obrera, que
quiere decir la fuerza de que dis-
pone la clase obrera, adquiere vo-
lumen y dignificación en relación
con las tareas que se presentan.
Por eso en el momento actual la
lucha por la unidad de la clase
obrera no puede ser considerada
dentro del mart© más o menos
corriente de la actividad de los
comunistas. Tenemos que hacer
frente a tareas gigantescas, como
es la de impedir que los imperia-
listas incendien al mundo y siem-
bren la tierra de ruinas y desola-
ción.

Y es en proporción con esa tarea
tan llena de responsabilidad como
hemos de ver nuestro trabajo de

unidad de la clase obrera y medir
cuánto depende de nuestro buen
trabajo que ahorremos a la huma-
nidad la espantosa catástrofe que
la preparan los imperiaUstas yan-
quis. Si miramos la importancia
de la unidad de la clase obrera a
la luz de la situación, de España,
aparece con claridad meridiana
que la salvación de nuestro país,
el sacarle de la horrible situación
en que se enoiientra, está insepa-
rablemente ligada a la unidad de
la clase obrera y de todas las fuer-
zas democráticas y patrióticas.

Frajneo es la guerra, hemos dicho
y repetido; y todos los actos y toda

la política criminal del franquismo
lo demuestran sobradamente.

Franca y sa t^ptaen han conver-

por Vicente URIBE
tido a España en un país de ham-
brientos y pordioseros, destrozado
la economía nacional, retrotraído
nuestro país a las tinieblas de la
Edad Media. Pero eso es poco para
la horda de criminales que usur-
pan el Poder en nuestra Patria.
Preparan un horrendo sacrificio
de nuestro pueblo en aras del im-
perialismo yanqui, contando reco-
ger unas migajas del festín de los
tiburones de Wall Street.

La salvación del país descansa
en la unidad de la clase obrera, en
la actividad combativa de la clase
obrera junto a todas las fuerzas
populares, junto a todos los espa-
ñoles interesados en salvar al país
de los terribles pe'igros que le
amenazan. Haremos frente a la
situación si somos capaces de unir
nuestras fuerzas. La Historia y la
experiencia nos demuestran que
podemos hacerlo. En otras ocasio-
nes hemos hecho frente a situa-
ciones complicadas; la clase obre-
ra ha respondido brillantemente a

las exigencias de la situación, co-
mo lo demuestra, entre otros ejem-

plos, su papel en el curso de la
guerra contra el fascismo.

Debemos fijar los objetivos de
la unidad en relación con las ta-
reas políticas. La primera y mas
importante es la lucha contra la
política de guerra del franquismo,
contra los preparativos de guerra
del franquismo y el dominio de

nuestro país por parte de los im-
perialistas yanquis. La lucha con-
tra el paro y la miseria que abarca
a todas las regiones del país. La
lucha por la democracia y la Re-
pública, la lucha por la indepen-
dencia nacional. Mientras subsista
el criminal régimen franquista no
hay solución para los gravísimos
problemas que agobian a España,
el peligro de ser arrastrada a la
guerra al servicio de los imperia-
listas se acrecentará. La Kepúbliva
en manos del pueblo, gobernada
por el pueblo es sinónimo de paz,
de amistad entre los pueblos, de
defensa de la independencia na-
cional, de progreso material y li-
quidación de las causas que ori-
ginan el hambre, la ruina y la mi-
seria de la inmensa mayoría de los

españoles.
Debemos ver con claridad que

nos corresponde a los comunistas
el papel principal en el trabajo de
unidad de la clase obrera a través
de los Consejos de la Resistencia
y todas las otras formas que con-
verjan al mismo fin.

Para poder tener éxito en eSta
transcendental empresa debemos
limpiar de las filas de nuestro Par-
tido todas las ideas nefastas que
dificultan la realiza lón de esta
tarea decisiva. En primer término
liquidar todo menosprecio por el
trabajo de unidad de la clase

obrera.
Sólo es buen comunista quien

comprende que la unidad de la
clase obrera es decisiva para la
realización de todas nuestras ta-
reas políticas, en primer lugar la
lucha por la paz. Terminar con
las corrientes oportunistas, que
consisten en esperar a realizar la
unidad cuando « arriba » se pon-
gan de acuerdo. Hoy no es posible
realizar acuerdos con los jefes so-
ciaHstas de derecha, por la sen-
cilla razón de que se encuentran
en el campo enemigo, en el campo
del imperialismo, de quien son es-
cuderos y lacayos, y tienen la mis-
ma posición que Franco, pues,
como Franco, preconizan y defien-
den la guerra de rapiña y agre-
sión que preparan los imperialis-
tas. La lucha por la paz, la lucha
por la unidad de la clase obrera

es inseparable, por lo tanto, de la
lujha sin cuartel contra los jefes
socialistas de derecha agentes del
imperialismo, cómplices de Franco
y abanderados de la desunión de
la clase obrera. Extirpar el secta-
rismo, que es un gran obstáculo en
nuestro trabajo de unidad con los
trabajadores socialistas. Es un
gran error, es una gran falta po-
lítica meter en el « mismo saco »
a los obreros socialistas, aunque
éstos tengan ideas equivocadas, y
a los jefes sojialistas de derecha.
Estos son enemigos de la clase
obrera, enemigos de la paz, parti-
darios de |a guerra y trabajan por

ella. Los obreros socialistas, como
también los obreros cenetistas, son
amigos de la paz y de la democra-
cia, son Híuestros hermanos de clase
y como tales hemos de tratarles
para recorrer juntos el camino que
conduce a la victoria sobre las fuer-
zas de la reacción y el imperia-
lismo.

Nuestra capacidad de Partido
hemos de medirla en el momento
actual por nuestra capacidad en
organizar la unidad de la clase
obrera en fábri,^as y talleres, en
campos y minas, en la ciudad y
en los pueblos. Estamos seguros
de que cumpliremos con honor
esta tarea decisiva para la vida
de nuestra clase obrera, de nuestro
pueblo y de España.

UNA IMPORTANTE HUELGA

DE TAXISTAS EN MADRID

contra disposiciones del régimen
Las agencias dan cuenta de una

importante huelga de taxistas reali-
zada en Madrid. La huelga tuvo lugar
el pasado 2 de enero, duró veinti-
cuatro horas y a ella fueron resuelta-
mente la c?si totalidad de los 3.0U0
laxistas de la capital.

Las causas inmediatas de esta
acción reivindicativa son, según
i^sas informaciones, las siguientes:
En dicho día los taxistas se encon-
traron con que una disposición del
régimen elevaba el precio del litro
de gasolina a 4,25 pis., cuando hasta
entonces costaba 2.30 pts. Además,
su racionamiento de gasolina hvé

reducido de sesenta a cincuenta
litros par semana, reducción
que ya los jerifaltes falangistas
venían tramando desde hace tiempo
con visibles protestas por parte de
los taxistas.

Las mismas agencias informan
que los taxistas fueron a la huelga
con tal decisión que aquellos con-
tados chóferes de taxis que preten-
dieron trabajar como esquiroles re-
cibieron su merecido y fueron gol-
peados y sus coches volcados y des-
trozados.

Inmediatamente los esbirros fran-
quistas comenzaron a ejercer toda
clase de coacciones y a consumar
brutales atropellos contra los huel-
guistas; pero éstos no se amilanaron
y los taxis continuaron encerrados
en los garajes. También los jeri-
faltes del sindicato falangista se
pusieron en movimiento y con
amenazas intentaron que los taxistas
volvieran al trabajo. Todo en vano.
Entonces, revelando, una vez más el
carácter de instrumento del fran-

quismo que tienen esos sindicatos,
sus dirigentes recorrieron los garajes
tomando el nombre de los huelgiiis-
tas y amenazando con cancelar las
licencias de cuantos taxistas se ne-
gasen a trabajar.

Esta huelga de taxistas contra el
aumento del precio y la disminu-
ción del cupo de gasolina, medidas
que proporcianarán más ganancias
a los jerifaltes franquistas que se
enriquecen con toda clase de estra-
perlos, es una nueva muestra del

espíritu de protesta aue cunde entre
los. trabajadores y el pueblo frente
a la opresión y explotación fran-
quistas que les hunden cada día más
en la ruina y la miseria. Ha sido
en realidad una huelga, una acción
de protesta contra el régimen que
lia dictado tales medidas que vienen
a agravar la situación de los taxis-

tas.
Como una huelga contra el régi-

men, la saludamos, pues, por la im-
portancia que ello tiene.

Ué Repl lie yicia del P. C. k España
saluda al camarada üTALin

El Corrilté Regional, de Galicia del Partido Comuinista de España ha
dirigido al camarada Stalln el siguiente saludo en su 70 aniversario:

^Querido camarada Slalin:

Los comunistas de Galicia saludamos en su setenta aniversario al

jeje y maestro del proletariado mundial.
A la cabeza del pueblo, reforzamos la lucha por la paz.

Aseguramos que el pueblo gallego no empuñará jamás las armas

contra sus hermanos libres de la gran Unión Soviética.

¡Viva muchos años el primer constructor del comunismo, esperanza

dé los que combaten por el socialismo y la paz en todo el mundo!

i Viva el gran Stalin!

Comité Regional de Galicia del Partido Comunista de España^.

[| saludo de-la A^ropaclil» Goerrillera "Paslooarla"
 ■ Por su parte la Agru-

^^^^^||^^,-: pac;ón Gu^^^

^ï^af^^^^ ' ^<,> i I ^ cismo saludan en su se-

\ ^ ^^Ï^i^^^^ 1 ' '^"''^ aniversario al jefe

j^^^H^^^^R 'j ^^^^n^^^l I ^ih^>'iades, por la

I í É ̂ ^^^^^^H ̂ ^SÍ^^^^^B / '^'i'a el generalísimo

' $ M^l^' R Wi'^ l^P^^W^^B '^''^^'V' y pueblos li-

f * i 4RV|Í^ IB i'tflK IBEMNÍ bresde laUniónSovié-

" M'^^^^^^J^MJ^^K'^^^^ ^" todo del mundo!

Sesión solemne consagrada al 70 aniversario de Stalin en el Gran Teatro de Moscú. De izquierda a derecha, los camaradas : Palmiro Togliatti. A. Kossyguin,
L. Kaganovich, Mao Tse Tung, N. Bulganin, Stalin, V. Ulbricht, Y. TsedsnbaL N Kruchtchev, 1. Koplenig, Dolores Ibarruri, G. Gheorghiu-Dej, M. Suslov,

N. Chvernik, V. Chervenkov, G. Malenkov, V. Sü-oky, L. Beria, K. Vorochilov. V. Molotov, A. Mikoyan, Rakosi.

En la pàg. 2.

Mas saludos al
camarada STALIN
desde el interior

de España

POR IlUE LA L
ES LA CUEI

Las resoluciones del Buró de Infor-

mación de ios Partidos Comunistas y

Obreros explican con argumentación

irrefutable por qué la defensa de la

paz debe ser colocada en el centro de

toda la actividad de los Partidos Co-

munistas y de las organizaciones demo-

cráticas, por qué la lucha por la paz

es la cuestión decisiva para txjdos los

pueblos.
Lo es, en primer lugar por la agra-

vación de los peligros de guerra que los

imperialistas anglo-americanos hacen

pesar sobre el mundo. Es evidente que

en todo este último período el campo

imperialista ha redoblado su agresivi-

195€
Noestro saioilo al pueblo espaiiol ea locha

J L comenzar este nuevo año enviamos nuestro más ardiente saludo

de combate a los presos antifranquistas, a los hombres y mujeres

que en las mazmorras de Franco mantienen enhiesto su ánimo de

lucha y su fe en las fuerzas y en la victoria del pueblo.

Saludamos a los valientes guerrilleros, que hacen ondear la bandera

de la República y de la libertad en las cumbres de nuestras montañas,

que son brazo armado de nuestro pueblo en lucha.

Saludamos a la heroica clase obrera, que tras su destacamento de

Vanguardia, el Partido Comunista, encabeza la lucha de todo el pueblo

contra el régimen fascista, contra sus preparativos de guerra, por la

paz, el pan y la libertad.

Saludamos a los campesinos, aliados naturales del proletariado, que

expoliados y arruinados por el franquismo, intensifican su resistencia y
su protesta, estrechando su unidad de corhbqte con la clase obrera.

Saludamos a la juventud trabajadora, que lucha con sus mayores

por un porvenir de felicidad y de progreso.

Saludamos a las abnegadas mujeres de la España aherrojada, a

los intelectuales progresivos, a los soldados dispuestos a no servir jamás

de carne de cañón a los imperialistas y sus lacayos franquistas.

Saludamos a todo nuestro pueblo martirizado y heroico, a todos

los demócratas, a íodos ios patriotas verdaderos, a cuantos están decidi-

dos a apretar sus filas, a estrechar su unidad con la clase obrera y su

Partido Comunista, en la ^luchç coritra el franquismo y sus planes de

guerra, en la lucha por 'la independencia' de' España y la República

democrática. [ ' :,r; ¡ .,:t^ \'' ■ :

dad: «... los circuios gobernantes de

Estados Unidos y Gran Bretaña —

.afirmó el camrf' da Suslpv en su gran

informe a la Conferencia del Buró de

Información — preparan frenética-

mente una nueva guerra; proclaman

con impudicia cada vez más cínica

sus pretensiones a la dominación mun-

dial, a «/a dirección americana del

mundo...'» Toda la política del campo

imperialista está dirigida a preparar

una nueva guerra mundial, a sumir

a todos los pueblos de la Tierra en

la catástrofe de mayores proporcio-

nes que vieron los siglos. Esta es la

gigantesca dimensión de la amenaza

imperialista.

La lucha activa por la paz es la

cuestión decisiva para todos los pue-

blos no sólo por la magnitud del de-

sastre que para la Humanidad signi-

ficaría guerra tal, sino por los fines

que loa imperialistas persiguen con

ella. El imperialismo anglo-americano

se propone avasallar a pueblos y

países, desposeerlos de sus bienes y

riquezas, frenar su desarrollo y pro-

greso económicos y convertirlos en

vastos mercados y fuentes de materias

primas que incrementen las ganancias

de los monopolistas de Wall Street;

el imperialismo anglo-americano se

propone arrasar la independencia na-

cional de los pueblos y aplastar la de-

mocracia.

tEn qué se traduce ya hoy la po-

lítica de guerra de los imf>erialistas

anglo-americanos para numerosos

países y pueblos puestos por sus go-

bernantes burgueses y socialistas de

derecha bajo el vasallaje de los millo-

narios de Estados Unidos? Se tra-

duce en la pérdida, cada día más visi-

ble y acentuada, de la soberanía nacio-

nal y en un estrangulamiento del des-

arrollo económico en beneficio de los

magnates anglo-americanos. Se tra-

duce en una ofensiva redoblada con-

tra las libertades y derechos demo-

cráticos de los trabajadores y el pue-

blo, en la entronización de gobiernos

reaccionarios que resucitan métodos

y prácticas fascistas, en urta desenfre-

nada carrera de armamentos cuyas

consecuencias caen sobre las espaldas

del pueblo, en un descenso conside-

rable del nivel de vida de las masas.

En todos los aspectos resulta evi-

dente el carácter decisivo, central, que

tiene para todos los pueblos la lucha

activa contra la política de guerra

que están llevando a cabo los impe-

rialistas anglo-américanos. Frente a

ella, cerrándole el paso, se yerguen

las inmensas fuerzas del cainpo anti-

{Pasa a la pág. 2)

GRUPOS DE CAMARADAS
SALUDAN DESDE MADRID

a DOLORES IBARRURI
Con motivo de su 54 aniversario,

la camarada Dolores Ibarruri ha
recibido, enviados desde el inte-
rior de España, cartas y otras
expresiones de adhesión y cariño
que prueban, una vez más,
la constante presencia del recuerdo
de la. camarada Dolores y de todo
lo que ella representa en el ánimo
de los comunistas y antifranquis-
tas de otros partidos que, en la
guarida de la fiera, luchan con-
tra el régimen franquista. Entre
esos mensajes figuran las cartas
que le han escrito dos grupos de
comunistas desde Madrid.

En una de ellas le dicen:

« Querida . cam,arada Dolores,

Desde el corazón de España,
donde tan grabado está tu recuer-
do, un grupo de cantaradas no
quiere que pase tu 54 aniversario
sin que hasta tí llegue todo nues-
tro cariño y la promesa firme de
continuar la lucJia sin descanso
hasta conseguir la extirpación
completa del maldito régimen fran-
quista y devolver al pueblo espa-
ñol la libertad, la alegría y la vida.

Camarada Dolores, ¡con qué fer-
vor se te recuerda!. Yo oía, hace
unos días a una sencilla obrera de
una fábrica, que no es comunista,
que decía: ^Ha hablado la «Pasio-
naria*. Y la Plaza Roja estaba que
no se cabía más.» Habla en su
expresión, cariño; y más aún, ha-

bía él reflejo de la esperanza, del

Marscloaes de Mao Tse IDO; a la Useocla lass
El 2 del corriente, Mao Tse Tung,

Presidente del Gobierno Central de
la República Popular de China,
concedió una interviú a la Agen-
cia Tass, cuyo texto íntegro es el

. siguiente:
.Pregunta: ¿Cuál es actualmente

la situación en China?
Respuesta: La situación, militar

en China se desarrolla favorable-
mente. En 7a actualidad, el Par-
tido Comunista y el Gobierno Po-
pular Central de la República Po-
pular de China emprenden la rea-
lización de la. edificación econó-

mica sobre una base pacifica.
Pregunta: ¿Va a permanecer

usted mucho tiempo en la
U.R.S.S.?

Respuesta: He venido por varias
serhanas. La duración de mi es-
tancia en la U.R.S.S. depende en
parte de los plazos de tiempo que
sean necesarios para resolver las
cuestiones que interesan a la Re-
pública Popular de China.

Pregunta: ¿Se puede saber qué
cuestiones son objeto de su aten-
ción?

pespuesta; En 0l Qonjmtq

esas cuestiones figuran, en primer
lugar, cuestiones como el tratado
de amistad y de alianza existente
entre China y la U.R.S.S.; la cues-
tión de un crédito soviético a la

República Popular de China; la

cuestión del comercio y de un
acuerdo comercial entre nuestros
países, y .otras cuestiones.

Por otra parte, tengo la inten-
ción de visitar varias regiones y
ciudades de la Unión Soviética, con
el fin de informarme más de cerca
de la edificación económica y cul-

tural m eî Estado soviético,

aliento que tus palabras dan a
este pueblo heroico pero mártir.
Que dentro de sus tinieblas, es tu
figura, tu voz, lo que da luz, fe y
confianza para el futuro.»

Después de señalar el poderoso
estímulo que la noticia del resta-
blecimiento de la camarada Do-
lores ha significado para los que
luchan en el interior, y de reite-
rar la promesa de trabajar más y
más para preparar las cond-ciones
que permitan al pueblo español
sacudirse el yugo del franquismo
los firmantes de la carta agregan:

<í Nosotros te pedimos a tí, a los
miembros del B. P. y del C. C. de
nuestro Partido que XKles y velen
por tu salud ; no podemos privar a
nuestro pueblo de la alegría de
abrazarte ya que hoy, desde lejos
y en silencio, lo hace.»

En la otra carta le dicen:

« Camarada Dolores Rarruri
<í Pasionaria», Salud !

Lamentamos ante todo no po-
der expresarte como nosotros qui-
siéramos la inmensa alegría que
nos ha causado la noticia de tu
total restablecimiento...

Al saludarte y felicitapte por tal
motivo y por tu nueva incorpora-
ción al frente del Partido y de la
lucha del pueblo español por su
libertad e independencia;

Un grupo de camaradas madri-
leños queremos (después de feli-
citarte de nuevo) ofrecerte como
homenaje a tu vida ejemplar:

Ser dignos militantes de ese
gran Partido Comunista que tú con
tanto acierto orientas y diriges,

Luchar sin descanso por la paz,
la independencia de España y la
República,

Capacitarnos y llevar adelante
las tareas que cada situación nos
obliga a realizar y que tú con tanto
acierto nos señalas, seguros de que
esto nos permitirá acortar la pre-
sencia del franquismo en España,

Trabajar por la unidad.
Y ser dignos con nuestra con-

ducta y nuestro trabajo de la con-
fianza que el pueblo español de-
posita en nosotros.»

Después de desear largos años

de vida a la camarada Dolores, la
carta termina con vivas al Par-
tido, a su Secretario General, al

Buró Político y Comité Central; a

España, la República y la paz^



o

i disn de Doe Jose Gira
en Méjico

Con motivo del «Día de la Demo-
cracia Española» se celebró en Méjico
un gran mitin. El discurso central
de este Importante acto estuvo a
cargo del Dr. José Giral.

Inició el Dr. Giral su intervención
explicando lo que para España y su
desarrollo democrático significa la
República en oposición a, la Monar-
quía y refiriéndose al cariño del pue-
blo español por la República, dijo:
«Fuimos derrotados, pero no venci-
dos. Nuestra razón de existencia es
restaurarla».

Al analizar el período de nuestra
guerra afirmó con energía:

«Es justo consignar que de todos
los países del mundo, de tan sólo
dos recibió ayuda la República Es-
pañola. Uno, Méjico. El otro país al
que debemos gratitud profunda fué
la U.R.S.S. (el público puesto en pie
tributa una enorme ovación a la U.
R. S. S. oyéndose vivas a la U. R.
S. S. y a Stalin). Es lamentable que
por posiciones enconadas, núcleos
de republicanos españoles se olviden
de esta gratitud que debemos a la
V. R. S. S. por su apoyo desintere-
sado, así como a los países de de-
mocracia popular, que ya entonces
tuvieron brillantísima representación
durante nuestra guerra en las Briga-
das Internacionales.»

Se refirió después a los Gobiernos
llamados «democráticos» y al Co-
mité de No Intervención que mien-
tras que facilitaban la ayuda de
Hitler y Mussolini al franquismo, Im-
pedían que la República recibiera
las lógicas ayudas de los países con
los que mantenía relaciones diplo-

máticas.
Y volviendo a la generosa ayuda

de la UR.S.S. reiteró en esta parte
de su discurso: «Nosotros los repu-
blicanos españoles no lo olvidaremos.
No lo debemos olvidar».

Se refiere seguidamente a la emi-
gración española, «una emigración
de medio millón de personas casi no
se registra en la historia de ningún

pueblo».
«Continuamos todos los emigrados

con nuestros ideales, con nuestros
ideales republicanos firmes, con
nuestro deseo y con nuestro propó-
sito inquebranta'ble de recuperar
nuestra República, nuestra querida

República.»
Pasa después a la reconstitución

en el exilio de las Instituciones Re-
publicanas y a la constitución de la
O.N.U. y a sus deberes para con el
pueblo español. Examina los distin-
tos acuerdos adoptados en las Asam-
bleas generales de la O.N.U. que « no
sólo no se han llevado a la práctica
sino que por él contrario, lo cierto
y positivo es que muchas de estas
Naciones: Unidas están ayudando di-
recta o indirectamente al régimen de

Franco».
E insistiendo en, la .conducta del,

imperialismo norteamericano, su
apoyo al régimen de Franco y refi-
riéndose a la penetración yanqui en
España, el Sr. Giral dijo: «Se han
acomodado y fundado grandes aeró-

dromos — más de 300, en toda Es-
paña repartidos — que España no los
necesita, porque ni la pobreza de Es-
paña ni sus aspiraciones — aunque
las tenga el general Franco, de im-
perialismo — permiten hacer gastos
tan enormes. Esos aeródromos han
sido visados, han sido inspeccionados,
han sido dirigidos por agentes mili-
tares de alta graduación de Norte-
américa. Esto se aviene muy mal con
que Norteamérica suscribiese como
una de las principales naciones de las
Naciones Unidas la declaración a que
di lectura hace unos momentos.» (Se
refiere a la Resolución de la O.N.U.)

L AS palabras del Sr. José Giral en
Méjico tienen importante signiri-

cación política. Destacan en ellas —y
ello es norma de la conducta polí-
tica del Dr. Giral— su posición uni-
taria, su afán por la unidad de los
republcanos españoles como medio de
derrocar M franquismo y de restau-
rar la República, su confianza en el
pueblo español y el justo reconoci-
miento que hace de lo que el pueblo
español, todos los republicanos debe-
mos a Ja Unión Soviética por su cons-
tante y generosa ayuda a nuestra cau-
sa y deI>emos también a los Gobier-
nos y a los pueblos de las democracias
populares. El Dr. Giral que vivió —por
consiguiente es testigo señalado— los
días de nuestra guerra y ha sido jefe
del Gobierno, no sólo entonces sino
en la emigración, no puede olvidar,
como no olvidamos los republicanos y
patriotas honrados, lo que significó
y significa aqueUa*ayiida de la Unión
Soviética y su conducta permanente,
limpia y sincera de ayuda a nuestra

causa.
También destaca en las palabras del

Dr. Giral la denuncia enérgica del
vergonzoso apoyo que los imperialis-
tas norteamericanos prestan al fran-
quismo y de su creciente actividad
para transformar nuestra Patria en
una base para su guerra de agresión.

Estas son palabras de un dirigente
republicano fiel a la República, fiel
a la verdad, fiel a los intereses de
nuestro pueblo. Y demuestran que
cuando los hechos y las conductas de
los distintos gobiernos con relación a
España se enjuician con honradez la
conclusión sólo puede ser ésta: los
imperialistas angloamericanos actúan
como enemigos *e la España Repu-
blicana y los amigos de ésta se encaen-
tran en el campo antiimperialista y
democrático que la U.R.S.S. encabeza.

Por su contribución à la onidad re-
publicana, por lo que nepresentan
frente a los propósitos franquistas e
imperialistas de arrojar a nuestro país
a la más criminal de las guerras, las
palabras del Dr. Giral son una noble
muestra de con.secuenc:a republicana
y un ejemplo para aquellos republica-
nos que se preocupan más de ser gra-
tos a las cancillerías de los imperia-
listas que a servir los intereses de
nuestro pueblo, los intereses de la uni-
dad, y la lucha contra el franquismo,
los intereses, en fin, de la República
y la independencia de España.

EL CAMARADA
ISIDORO ACEYEDO

HA CDMPLIDQ
83 AÑOS

El día 2 de enero ha cumpli-
do 83 años nuestro camarada

Isidoro Acevedo. Veterano mili-
tante del movimiento obrero re-
volucionario español y viejo
miembro de nuestro Partido, él
camarada Isidoro Acevedo ha
probado en sus largas vida y
actuación, valiosas condiciones
de entusiasmo, confianza en el
pueblo, fe en la causa del prole-
tariado y firme consecuencia
con los principios del socialismo
que comenzó a defender desde
su adolescencia.

Nació en 1867 en huango {As-
turias). En 1886 ingresó en la
Agrupación Socialista Madrile-
ña y a fines del mismo año em-
pezó a colaborar en «El Socia-
lista». Anteriormente había in-
gresado en la Asociación Gene-
ral del Arte de Imprimir de la
que fué elegido Secretario pri-
mero, en 1896.

Con posterioridad, dirigió «La
lucha de clases» en Bilbao y más
tarde «La aurora sociaU en
Oviedo; fué concejal y teniente
de alcalde de la capital vizcaína
y presidente de la .Federación

los ÉíptQ fdístds, en (ompetencío
con los (ontropiirtidiis ontperrilleros

m QUE LA LUCHA POU LA PAZ
ES LA CUESTION DECISIVA

{Viene de

imperialista y democrático que enca-

beza la poderosa y pacífica Unión So-

viética. Del seno de los pueblos ha sur-

gido el más potente y grandioso movi-

miento en defensa de la paz que cono-

cieron los tiempos. Mas ante la agu-

dización del peligro a cada pueblo

nos corresponcie intensificar la _ lucha

por la paz, única forma de, evitar el

desencadenamiento ¿e la guerra por ■

los incendiarios imperialistas. «La ex-

periencia de toda la historia del mo-

vimiento contra la guerra en visperas

de la primera, y sobre todo de la se-

gunda guerra muhdial, muestra que no

basta con querer la paz, sino que hace

falta luchar activamente en su favor,

que hace falta poner en acción todas

las fuerzas y todos los resortes que se
oponen a là preparación y al desenca-

denamiento de la guerra.» _ (Suslov.

Informe al Buró de Información) .

También para la España_ esclavi-

zada por el régimen hitleriano de

Frango y Falange, la lucha por la

paz es la cuestión decisiva, la tarea

más importante que tienen ante sí

nuestro Partido y nuestro pueblo. No

sólo porque la política de guerra de

los imperialistas anglo-americanos es

una amenaza para toda la Humani-

dad, sino porque España es uno de

los países directamente amenazados,

porque todos los hechos que se suce-
den demuestran que el imperialismo

yanqui, con la complicidad más indig-

na por parte del franquismo, trabaja

para convertir nuestro territorio patrio

en una base estratégica para la mons-

truosa guerra que prepara.

La amenaza para España y nues-

tro pueblo es gravísima. No cabe abri-

gar la menor duda sobre ello y sería

inferir un grave daño a nuestro pue-

blo, equivaldría a restarle armas y

fuerzas para el gran combate por la

paz que ha de librar, intentar dismi-

nuir o velar ante sus ojos las propor-

ciones del peligro que sobre él se

cierne. Incapaz de sostenerse sin el

apoyo de los imperialistas anglo-ame-

ricanos, y viendo en la guerra que

aquéllos preparan un medio de prolon-

gar su sangrienta tiranía, Franco y los

suyos están dispuestos, y así lo mani-

fiestan impúdicamente e^ toda oca-

sión, a lanzar a nuestro pueblo en

masa a la guerra, a poner la sangre de

la juventud española, de millones y

millones de españoles, al servicio de

los planes de agresión y dominaciÓE

del imperialismo yanqui.

¡Inmenso sería el desastre que

guerra tan criminal significaría para

el pueblo español, para nuestro pue-

blo hambriento y desnudo, para nues-

tro pueblo mártir que sangra ya por

mil heridas! i Inmensa sería la ruina

que arrojaría sobre las ya ingentes rui-

nas de España! [Inmenso el dolor e

inmensa la ignominia 1

la pág. 1)

Daños sin cuento está causando ya

a nuestro pueblo la política de guerra

que en nuestro país llevan a cabo los

imperialistas y su ahijado, el fran-

quismo. En esa política de guerra de

los imperialistas anglo-americanos en-

cuentra la tiranía fascista de Franco

y Falange apoyos vergonzosamente

acentuados para continuar oprimiendo

y asesinando a nuestro pueblo. Con

vistas a utilizarlos en la guerra que

preparan, guerra de naturaleza y ob-

jetivos fascistas, los imperialistas an-

glo-americanos sostienen regímenes

como el de Franco en nuestro país,

como el monárquico-fascista en Gre-

cia. «El imperialismo americano —

afirmó el camarada Suslov en el ilf-

forme citado ■— se ha transformado en

el centro y el baluarte de la reacción

mundial». El imperialismo norteame-

ricano es hoy el peor enemigo inter-

nacional de la causa de la España

republicana.

La servidumbre del francfuismo a

la política de guerra de los monopo-

listas yanquis significa una acentua-

ción del terror, una incrementación de

los crímenes contra los comunistas y

los mejores hijos de nuestro pueblo

que luchan contra el régimen, contra

la creciente penetración yanqui y con-

tra los preparativos de guerra. Signi-

fica la pérdida de la independencia na-

cional, la entrega a los señores del

dólar de las riquezas y los bienes de

España. Significa un aumento cre-

ciente de los exorbitantes gastos para

la guerra y la represión que son una

de las causas del empobrecimiento

progresivo del país y de la creciente

miseria del pueblo.

Sí; la lucha activa por la paz es

también la cuestión decisiva para nues-

tra clase obrera y nuestro pueblo.

Basta echar una ojeada sobre las san-

grientas realidades nacionales para

persuadirse de que para nuestro pue-

blo luchar por la paz es luchar por la

independencia nacional, por el derrum-

bamiento del franquismo y por la Re-

pública democrática. La lucha por la

saz está indivisiblemente ligada a la

ucha por los intereses y los anhelos

más vitales y sagrados del pueblo

español.
Por eso los comunistas cumplimos

nuestro deber de dirigentes de la clase

obrera y el pueblo, de defensores de

vanguardia de su vida y sus intereses

trabajando con ahinco, con redoblado

esfuerzo por unir a los trabajadores y

a las masas, a todos los demócratas y
patriotas verdaderos en un gran movi-

miento de lucha contra los prepara-

tivos de guerra de Franco, en un gran

movimiento de lucha activa por la

paz, contra los propósitos imperialis-

tas y franquistas de lanzar a nuestra

Patria y nuestro pueblo a la más cri-

minal y espantosa de las guerras.

Socialista de Asturias. Durante
esos mismos años sufrió frecuen-
tes procesos y encarcelamientos.

Participó en la dirección de la
huelga revolucionaria de 1917.
Después del Congreso Extraor-
dinario del Partido Socialista ce-
lebrado en abril de 1921, fundó
con Facundo Perezagua, Daniel
Anguiano y otros prestigiosos lu-
chadores obreros, el Partido Co-
munista Obrero que no tarao en
fundirse con el Partido Comu-
nista Español, creado el año an-
terior.

Asistió a los IV y V Congresos
de la Internacional Comunista
en Moscú, En los años que si-
guieron desplegó una intensa
actividad de propaganda en di-
versas regiones y más particu-
larmente en Asturias.

Durante la guerra, era Presi-
dente del Socorro Rojo en Espa-
ña y desde ese puesto continuó
su injatigable labor al servicio
de la causa de la clase obrera
•y de la República.

Actualmente, el camarada
Acevedo goza de la solícita hos-
pitalidad de la Unión Soviética,
donde, especialmente con moti-
vo de su aniversario, recibe nu-
merosas pruebas de cariño y de
respecto, a las que ' « Mundo
Obrero», con la mayor cordia-
lidad y afecto, une las suyas.

I
OS dirigentes faistas han de superarse constante-

teniente a si mismos a fin de lener satisfechos
-* a los servicios secretos —secretos a voces— de

quienes dependen. Y para los dirigentes faistas
superarse a si mismos quiere decir superarse en los
ataques anticomunislas y antisoviéticos, superarse en
la infamia y en la arremetida contra todos los que
.se enfrentan en lucha resuelta a los iinperiali.stas y
8 su ahijado Franco. En los papeluchos que editan
estos dirigentes fnistas se hiiscará en vano un refle o
siquiera inese débil de la lucha de nuestro pueb o
y de los terribles problemas y peligros que sobre él
pesan. Nada de eso. Los dirigentes laistas necesitan
todo el espacio para repetir las propagandas bélicas
de los imperialistas y las patrañas anticomunistas y
antisoviéticas de la propia Prensa franquista. Los
mismos trabajadores honrados de la C.N.T. hace
tiempo que- observan con indignación la «coinciden-
cia» y sacan sus conclusiones.

En esta linea de servicio a los enemigos de nuestra
clase obrera y nuestro pueblo «.Solidaridad Obrera»
viene «refiriéndose» desde hace números a las heroi-
cas guerrillas que en la tierra de Espafia luchan
denodadamente contra los verdugos del pueblo. ¿Con
qué fines se acuerdan de repente los dirigentes de
la F.A.I. de las guerrillas? Con evidentes fines de
provocación. A la provocación tienden las infamias
que sohre las guerrillas andaluzas y de otras regiones
■Nienen apareciendo en ese periódico. Por medio de
burdos embustes los dii-igentes faistas pretenden
sembrar la confusión a las zonas guerrilleras acerca
de quiénes son los wrdaderos guerrilleros. Igual
hacen la contrapartidas antiguerrilleras, los guar-
dias civiles disfr.izados de guerrilteros que merodean
por esas zonas cometiendo toda clase de crímenes
contra los campesinos.

Ya .saben muy bien los dirigentes faistas que no es
posible nublar una verdnd por todo el pueblo de Espa-
ña conocida: cpie el l^irtido Conuinistii eselaliiin tlela
formación de los destacamentos guerrilleros, es alma
de la lucha de la clase obrera y el pueblo contra el
franquismo, contra la dominación yanqui sobre el
pais, contra los propósitos de lanzarlo a la guerra
imperialista. Ese es nuestro deber y nuestro orgullo.
Lo que los dirigentes faistas intentan con sus burdas

patrañas, además de los fines a que anteriormente
nos hemos referido, es contrarrestar el efecto el
entusiasmo, que la lucha que con todo el pueblo lleva
a cabo en España el Partido Comunista, está produ-
ciendo en los trabajadores de la C.N.T., que de esta
forma contrastan conductas y comprueban la degene-
ración en que han caido sus dirigentes que no mue-
ven un dedo para ayudar a los que luchan en montes
y en ciudades sino que por el contrario cada día se
hunden más en el fango de la connivencia y la com-
plicidad con los enemigos de nuestro pueblo.

Junto a los comunistas que forman el núcleo prin-
cipal de las guerrillas también hay guerrilleros que
pertenecen a la C.N.T. Claro que los hay. En la
.Agrupación Guerrillera de Levante y Aragón, en la
Agrupación «Pasionaria» de Galicia, en el VI Ba-
tallón de Málaga y Granada, en todas las unidades de
las cuales son organizadores, en las cuales son el
alma los comunistas. Pero esos hermanos de la
C.N.T. son la antitesis de los dirigentes faistas, son
luchadores del pueblo, son valerosos defensores de
la unidad. Y dicen como declararon en 1948 los cene-
tistas de la Agrupación Guerrillera de Levante y
Aragón: «Aquellos de nuestros dirigentes -que se
oponen a la unidad ij que mantenien posiciones que
sólo sirven para ponerle puntales a Franco volve-
rán mañaiin diciendo que han sido los mejores resis-
tentes. Pero desde ahora les decimos que tendrán
que esconderse bajo tierra pues en la primera asam-
blea que tengamos ¡os desenmascararemos. Porque
combatir la unidad y hacerle el juego a Franco con
anticomunismos que son plagio del anticomuríismo
de Falange es prolongar el martirio del pueblo y
pueblo somos por igual cenetistas, comunistas, _^socia-
lislas g republicanos.»

Más al descubierto cada día como agentes del ene-
migo los dirigentes faistas no podrán impedir que
ios trabajadores honrados de la C.N.T. comprendan
cada vez más claramente cuál es el camino de la
liberación de España, el camino del socialismo en
nuestro país y cpie ese camino está en la acción
unida cou los comunistas contra el franquismo y sus
amos los imperialistas, está en los principios del
marxismo-leninismo-stalinismo, los únicos que lle-
van al triunfo a la clase obrera y al pueblo.

EL UIAJE DE ARTAJO A ROmA
El viaje del ministro franquista

de Relaciones Exteriores, Martín
Artajo, a Roma, en los últimos días
del año, ha sido un nuevo paso
criminal del franquismo para for-
mar part€ abiertamente de los pac-
tos y planes de guerra del impe-
rialismo anglo-americano.

En este viaje, Artajo se ha entre-
vistado con De Gasperi, primer
ministro del Gobierno reaccionario
y marshallizado de Italia. Y a pe-
sar de los esfuerzos de la prensa
gasperiana y vaticanista tendentes
a restar importancia al encuentro,
uno de los fines políticos concre-
tos del viaje de Artajo se conden-
sa en esto : Negociar las bases de
un acuerdo para un pacto medi-

terráneo o latino, del que insisten-
temente vuelve a hablarse, que se-
ria un anejo del Pacto Atlántico de

agresión montado por los imperia-
listas norteamericanos, y en el que
estaría integrado el régimen fascis-
ta de Franco. Y al mismo tiempo,
otro motivo del viaje se halla en
la política vaticanista y gasperia-
na —siempre bajo la dirección
más alta de los Estados Unidos—
de buscar fórmulas de ligar a los
regímenes fascistas de España, de
Portugal, de Argentina y el Gobier-
no de De Gasperi.

Es así como el régimen franquis-
ta se esfuerza en este periodo
—bien cercana está la visita de
Franco a Portugal, que tenía fines
similares— por acelerar la realiza-
ción de su criminal política de en-
trega y supeditación de España y
de su territorio a los planes y pre-

.parativos de guerra de los impe-

rialistas anglo-americanos.

Imponente protesta del pueblo italiano
Pero la visita de Artajo y la

miserable complicidad y manejos
del Gobierno de De Gasperi en favor
del franquismo, han tenido en toda
Italia una formidable respuesta por
parte de las fuerzas democráticas
italianas. El intento reaccionario,
vaticanista e imperialista de ligar
Italia al franquismo ha producido
Inmensa indignación en la mayoría
del pueblo italiano. Incluso gentes
comprometidas en la actual orien-
tación y política de De Gasperi han
tenido que manifestarse en des-
acuerdo con ese intento de enten-
dimiento.

- Encabezadas por les Partidos Co-
munista y Socialista, las masas
populares it-"ianas y sus podero-

sas organizaciones democráticas de
toda índole realizaron d'-rante la
estancia de Artajo una gran movi-
lización de protesta y de repulsa.
A tal grado llegó la indignación po-
pular, que el 24 de noviembre, Ar-
tajo y sus cómplices pudieren com-
probar cuáles son los verdaderos
sentimientos del pueblo italiano.

El pueblo romano lapidó ese día
la «embalada» franquista, volcó en
plena calle el lujoso automóvil del
ministro y se manifestó vibrante-
mente en torno al «palazzo» que
cobija a los fascistas españoles.
Mientras unos de los valientes ma-
nifestantes cubrían las paredes de
la calle con inscripciones que de-
cían «Abajo Franco», «Viva Pasio-

naria», «Muerte a los fascistas»,
«Viva la paz», «Muerte al verdugo
Franco», otros lanzaban una cata-
rata de adoquines contra las puer-
tas y ventanas de la guarida fran-
quista. Durante más de media hora
estuvo interrumpido el tráfico en
la calle de la «embajada» franquis-
ta, y la multitud transeúnte se su-
mó con la mayor simpatía a la
acción antifranquista de los mani-
festantes.

Esta vigorosa reacción del pue-
blo italiano a la visita de Artajo
y a los manejos franquistas-gaspe-
rianos es una magnifica prueba de
los grandes sentimientos de soli-
daridad de las poderosas fuerzas
democráticas italianas con la cau-
sa del pueblo español, y es una
nueva demostración de la simpa-
tía y apoyo con que la lucha de
nuestro pueblo contra el franquis-
mo y su política de opresión y gue-
rra, cuenta en todo el mundo.

Con esta solidaridad y apoya
nuestro pueblo tiene un ntíevo mo-
tivo para reforzar su lucha anti-
franquista y antiguerrera, y, junto
al ingente campo de la paz y la
democracia de todo el mundo, mar-
char más decididamente contra to-
dos y cada uno de los pasos y pre-
parativos de guerra del régimen
franquista y de los imperialistas
anglo-americanos.

EN SU 70 ANIVERSARIO
 ' « ■ - ■ ' ■

M íM 0 STMIN de los flntifrdnQuisídS epiote
DESDE ESPAÑA

A pesar del salvaje terror franquista, a pesar de la vigilancia policiaca
numerosas cartas dirigidas a Stalin han atravesado los Pirineos. En
una carta procedente de Barcelona se dice : « nuestra mejor felicitación
para nuestro gran amigo José, deseándole una vida larga y duraderas.

Otra, firmada por 5 mujeres y 3 hombres, procede de un pueblo de la

provincia de Córdoba y dice asi:
« Toda.' nuestra familia le felicita en el día de su cumpleaños deseán-

dole viva muchos años para bien de su pueblo y del mundo entero».
Muchas, muchísimas cartas como éstas han sido enviadas a Stalin

desde España, desde las mazmorras franquistas y desde las fábricas,
desde las ciudades y desde las aldeas labradoras. Nuestro pueblo ha
manifestado asi, una vez más, su cariño y su confianza, su completa
adhesión a su mejor amigo, al continuador de la obra de Lenin, ál artí-
fice del comunismo, al hombre genial que es esperanza y luz para los

oprimidos de todo el mundo.

FRANCIA

VIENNE. — Han sido enviadas al

gran Stalin numerosas cartas desde las
localidades de Poitiers, Nanteuil. Cenon,
Chatellerault, Auxances, ChasseneuU y
Prelly. Entre ellas 6 de militantes de la
C. N. T. ; una carta colectiva de 3 so-
cialistas ; otras 2 personales, también
de militantes socialistas, y 19 de cmpa-
triotas sin partido.

Numerosas de e.stas cartas proceden
de madres españolas. Una de ellas, sin

partido, escribe a Stalin lo siguiente :
« Co?íio madre española, como amante
de la Paz me. dirifo a Vd. en el setenta
aniversario de nacimiento para ha-
cerle la solemne declaración de que edu-

caré e instruiré a mis hijos para gv^
jamás empuñen las armas contra sus
hermanos y amigos, los ciudadanos del
gran país del socMismo que tan genial-
mente dirige Vd. »

Otra, también sin partido, escribe
desde Cenon : « Gracias al Ejército ru-
so, he podido ver de nuevo a mi hijo
deportado polííioo en Alemania. De ahi
la estima que como liberador de pue-

blos y fiambres siento hacia Vd. y me
complazco en manifestarle con ocasión
de su 70 aniversario deseándole muchos

más ».

Una mujer católica le envía una
interesante carta de la que es el si-
guiente párrafo : « Mis creencias son
católicas pero la excumun.ón lanzada
por el Vaticano me parece odiosa y

muy propia de Franco y todos los ver-
dugos que apoyan su régimen enlodado
y vergonzoso. Pero los pueblos ya no se
amedrantan con palabras más o menos
duras, sino que se guian por los hechos.
Una realidad clara de lo que es el Par-

tido Comunista la tenemos en la Unión
Soviética y en tí, sv genial Jefe, que
con tanto acierto has sabido llevar a tu
país a una vida de trabajo^ progreso y
felicidad Si algún día (que no lo dudo)
conocemos estas ventajas, será debido
a la ensefianza y apoyo de nuestra
gran amiga, la U. R. S. S. ».

PAS-DE-CALAIS. — Desde Boulogne-
sur-Mer le ha sido enviado une carta
firmada por 11 españoles.

AFRICA

ARGEL. — Los once obreros y obré-
ras españoJes de la Imprenta « Koech-
lin », han enviado una carta de felici-
tación a Stalln.

■ir

BELGICA

BRUSELAS. — 70 españoles (8 socia-
listas, 2 cenetistas y 60 sin partido)
han enviado dos cartas de felicitación
a Stalin.- En una de ellas se dice :
« Jamás nosotros españoles cogeremos
las armas para combatir contra la fiel
amiga del pueblo español, es decir la

U. R. S. S. ».

AMERICA

EE. UU. — Desde Nueva York los
españoles republicanos y los amigos del
pueblo español <ï«e, en número de 200,
componen el « Club Obrero Kspañol »
han enviado un mensaje de felicitación
a Stalin. Desde la misma ciudad le ha
sido remitida otra carta con 17 firmas.

MEJICO. — Desde este país los es-

pañoles republicanos han enviado a Sta-
lin millares de saludos y cartas. Le han
felicitado, entre otros organismos, la
Comisión Republicana Española Pro
Paz, el Grupo de Socialistas españoles
para la Defensa de la Paz, el Centro
Cultura; de Combatientes españoles, la
Comisión España y el Comité Republi-
cano Gallego de Defensa de la Paz.
Entre las numerosísimas cartas perso-
nales citamos la del Ingeniero Vázquez
Humasqué. la del Sr. Mariano Ramón
y la de! Sr. Rulz Dana.

GUATEMALA. — Un grupo de repu-
blicanos españoles ha dirigido ua sa-
ludo al camarada Stalln.

LA UNION DE MUJERES AN-
TIFASCISTAS ESPAÑOLAS, or-
ganiza el domingo, dia 15 de
Enero a las 10 de la Mañana en
el CINE ERMITAGE, 72, avenue
des Champs-Elysées, Paris (8),

UN GRAN fESML IMUL
(con motivo del Año Nuevo)

Se proyectarán dos magníficas
películas infantiles soviéticas:

1) EL CABALLITO JOROBA-
DO (cuento).

2) CUELLECITO GRIS (dibu-
jo animado en colores).

La entrada es gratuita para
todos los hijos de los antifascis-
tas españoles del Departamento
del Sena.

Los niños serán obsequiados
con golosinas.

Pestilencias
fabricadas

por los

servicios
secretos
yanquis

La gloriosa Unión Soviética gmat
de un prestigio y una autoridad incon-
mensurables entre las masas traba-
jadoras del mundo entero y el pueblo
español está en las primeras filas do
los pueblos que depositan su confianza
y su cariño en la gloriosa patria d«
Lenin y Stalin. Los Partidos Comu-
nistas y sus dirigentes son amados
entrañablemente por las masas traba-
jadoras porque ven en ellos de manera,
permanente los más ardientes defen-
sores d; sus intereses, sus guías ínte-
gros y probados en la lucha por U
paz, la democracia y el socialismo.
Todo esto lo conoce bien la reacción
imperialista. Los imperialistas ameri-
canos, pretendientes al dominio del
mundo, jefes de todo lo podrido y mal-
dito que pulula por el mundo, no re-
troceden ante nada si ello piensan
puede servirles de algo en sus vanos
intentos de mellar el prestigio y la
autoridad crecientes de la Unión So-
viética y los Partidos Comunistas.

No hay villanía de que no sean ca-
paces los imperialistas. Desde el aten-
tado personal y el terrorismo contra
los militantes revolucionarios hasta la
propaganda más criminal y repugnante.
De largo tiempo la reacción capita-
lista ha utilizado para estos meneste-
res a individuos traidores al movi-
miento obrero. El judas Tito es un
ejemplo bien demostrativo del uso que
hacen los imperialistas de los bandi-
dos y canallas pasados al cami» ene-
migo.

En estos días un periódico dedica
sus columnas a verter todas las In-
mundicias inimaginables contra la
Unión Soviética y los Partidos Comu-
nistas. Aparecen firmadas por un tal
Castro, prototipo del degenerado y
vendido a los dólares. Esas inmundi-
cias aparecieron en un periódico ame-
ricano subvencionado por los servicioa
secretos de los imperialistas yanquis.

El canalla Castro ha escrito lo que
le han ordenado los servicios secretos
del imperialismo yanqui, reclutadores
de individuos de U más baja estofa,
de las gentes más pervertidas y enca-
nalladas de los bajos fondos. A esta
categoría pertenece el traidor y dege-
nerado Castro, arribista y ambicioso,
miserable que ha perdido hasta el últi-
mo rastro de la dignidad humana.
Como todos los provocadores, hipócrita
y malvado, el vil Castro escondió du-
rante algún tiempo sus lacras pustu-
lentas. Al verse descubierto no pudo
continuar fingiendo. Los herederos
de Hitler y fraternales compinches de
Franco, lo han acogido en su amoroso
seno y ordenado que escriba cosas que
sublevan la conciencia de toda per-
sona honrada. '

Se equivocan los amos del super-
miserable Castro si creen obtener
éxito con esas villanías. El prestigio y
la gloria del pueblo soviético son dema-
siado grandes para que puedan afec-
tarles las mentiras y canalladas de un
aborto del género humano, amaman-
tado por los esquizofrénicos de los
servicios secretos yanquis. El pueblo que
ha vencido a los monstruos hitleria-
nos ha mostrado suficientemente su
grandeza, su calidad de hombres de
una sociedad superior : el socialismo
victorioso.

Los dirigentes de los Partidos Co-
munistas son suficientemente grandes,
su vida y sus obras al servicio del
mundo trabajador no pueden ser afec-
tadas en lo más mínimo porque los
servicios secretos yanquis ordenen a un
chulo de prostíbulo como Castro que
ponga su firma a unas páginas sali-
das de un estercolero.

Los servicios secretos yanquis utili-
zan a las ratas de cloaca como Castro.
Pero la clase obrera y todas las gentes
honestas saben rechazar con toda la
energía esa labor propia de los que,
sintiendo que les falla la tierra que
pisan, recurren a todo sin reparar en
medios. La lucha contra los vendidos
al oro del enemigo, es inseparable de la
lucha por la paz, por la democracia
y el socialismo. La clase obrera con
sus Partidos Comunistas al frente son
bastante fuertes para salir victoriosos.
La victoria es nuestra. Lo podrido será
enterrado y la humanidad vivirá libre
de pestilencias.

Otros actos conmemorativos
FRANCIA

SAVOIE. — El día 25 de diciembre
se celebró en Chambery un vino de ho-
nor al que asistieron 31 españoles repu-
blicanos de diferentes tendencias polí-
ticas. Fué aprobado el envío de una car-
ta a Stalin saludándole « por su lucha
incansable en favor de la paz y de la
democracia en el mundo ».

HAUTE-SAVOIE. — El día 16 se ce-
lebró en Annecy un acto conmemorativo
al que asistieron más de 70 republica-
nos españoles de diferentes tendencias.
Le ha sido oírecido al camarada Stalin
un srtístioo y original camino de mesa,

TARN-ET-GAROlSfNE. — En Castel-
sarrasin se ha celebrado un acto para
conmemorar el aniversario del gran
Stalin y el de nuestra camarada Pasio-
naria. Se aprobó, por unanimidad, el
envío de una carta a Stalin y otra a
Dolores Ibarruri.

RHONE. — En Oullins se ha cele-
brado un vino de honor. Un grupo de
15 españoles que trabajan en el pan-

tano de Dousère (Viviers-sur-Rhône),
entre ellos 2 cenetistas, 1 socialista y
2 compatriotas sin partido, han cele-
brado una reunión coiunemorativa.

AMERICA

MEJICO. — En el salón del Casal

Catalá y organizado por el, periódico

« Catalunya » se celebró el día 22 una

conferencia de homenaje a Stalin que

fué desarrollada por el camarada Gar-

cía Lago.

El dia 21 de diciembre el camarada

José Diéguez pronunció una conferencia

con el titulo < Stalin, gran amigo de

la Juventud española ».

AFRICA
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Edición conmemorativa del 70

aniversario de su nacimiento

ACABA DE PONERSE A LA VENTA

PRECIO : 100 FRANCOS

Pedidos a

EDICIONES NUESTRO PUEBLO

38, rue des Amandiers ; - PARIS XX'

ARGEL. — El día 23 de diciembre
se celebró un acto en el cinema Suf-
fren, con una asistencia de más de
1.000 personas.
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LOS SINDICATOS VERTICALES
INSTRUMENTO DE LOS

GRANDES EXPLOTADORES
Día a día aumentan en España el

hambre y la miseria de la clase

obrera y del pueb'o en gemeral ; día

a día crecen su descontento y su »n-

dig-n'ción. La oposición al crimi-

nal régimen franquista, la prctefta

contra la explotación y el hambre,

adquieren cada vez más vigor y más

amplitud y se manifiestan de d ver-

sas formas y en cuantos lugares se

fnruentran las masas laboriosas.

También en los Sindicatos Verti-

cales donde los obreros multiplican

sus reclamaciones, sus quej.s y sus

críticas.
El régimen íraííc.uista, com» es

característico en todo régimen de

tipo fasc-sta, pretende hacer frente

a esa situación combinando el te-

rror con la demagogia, la represión

policiaca cjn el engaño. AI segundo

de eíos métodos — demagogia, en-

gaño — corresponde la campaña lan-

zada últimam:nte por su ap'rato

propagandística tratando de ocultar

tras una hiera y cínica palabrería,

e,l verdadero c3rácter de los sindica-

tos verticales, queriendo hacer creer

a los óbrfros que desde ellos van a

poder resolver sus tremendos pro-

bScmas. Un canalla falangista, que

se firma Emilio Eomero, ha llegado

a escribir en « ."\rriba » que esos or-

gBmis «H>s fascistas, creados por los

capila&tas con la int nción de do-

mesticar a los obreros para garan-

tizar y acrecentar asi su expliCtación ;

organizados y d rígidos contra los

traba.ia dores ; fundados por el solo

interés del régimen franquista, del

régimfn de explotación más feroz

que la cla.se obrera y el pu blo es-

pañol han sufrido a todo lo largo de

su historia, sen « los únicos sindica-

tos íibr s del mundo», «el sindica-

lismo avanzado », « la democracia en

marcha ». Es difícil alcanzar mayor

nivel de d'ísf ichatez. Los trabajado-

res españoles no olvidan, ni pueden

olvidar, d|nc precisamente quien ha

de'trnído, por e! fuego y el terror,

s»? sií^dicatos de clase, imponiéndoles

por la vio'encia ¡os Sind caíos Ver-

ticales, ha sido el régimen de FraHco.

Siemipre que los trahs jadores han

legrado arrancar alguna reivindica-

ción per mínima qu= fü-ese, ha sido

Sraciñs a su acción unida contra los

cai|i tülisías y contra los propios Sin-

dicatos Vertioalfs, contra los elemen-

tos fascistas tptc los dirigen.

E! hecho de que después ds más

de m decenio de s'ngrienía domina-

cióji el régimen franquista s? vea

cMigado a recurrir a esta nueva

cÉensíiva *e cimica demagogia demoes-

1ra «laramente que «o h» conseguido

con sos sindicatos el objetivo ■prm-

cipil que les estaba «ncwmefidado :

acabar con la conciencia de clase,

con la conciencia revofucionaria y

la combatividad de los trabajadores,

envenenarlos en la medida de lo

possible, con Ja propaganda fascis-

ta ; demuestra que los obreros inten-

silioan la lucha por sus reivindica-

eiones, (jue se agudiza la lucha de

clases. Y es tal la protesta de los

trabajadores que los franquistas se

ven a menudo obligados a descu-

brirla. Así, en él artículo de « Arri-

ba » a que nos hemos referido, se

affirma que en la « paz de clases »

o « armonía » entre explotadores y

explotados, de que a menudo el régi-

men pretenae hacer gala, « no eree

nadie ».
Con nuestro trabajo entre la clase

obrera, los comunistas T)reciisamos

netamente ante ella a qué objetivos

debe tender la actividad de los tra-

bajadores en los Sindicatos Verticales

que, claro está, no pi"*íden ser 'k»s de

pretender « mejorarkis » — lo cual

es imposible ya ^ae se trata de ins-

trumentos de un régimen fascista —

sino ios de actuar centra ellos ; a

plantear en su seno exigencias y re-

clamaciones constantes en defensa

de las reivinfíicaciones obreras, y a

luchar permanentemente contra los

dirisjentes falangistas verdugos y ex-

plotadores de ios obreros.

Oonstantementc, contó la jjrincápal

tarea de su canallesca m sión, estos

miserables se dedican a aterrorizar

a los trabajadores a fin de hacerles

trabajar como esclavos. Y en este

perí»do en que la crisis se agudiza,

en que el pare, extend éndose. aleinza

a centenares de millones de trai>a,ia-

dores, los perros de presa de los Sin-

dicatos Verticales intensifican su

tensor, sobre la clase obrera con amc-

na /.'s. c«n atropellos eon reprcíalias

de teda índole, queriendo frenar por

los procedimientos terroristas más

■brutales la indignación y la protesta

de los trabajadores, la ola de recla-

maciones. Aspecto importantísimo de

nuestro trabajo es denunciar impla-

cablemente ante los ohrercs este cri-

minal terrorismo de los jerarcas Sin-

dicales y unir y organizar a los tra-

bajadores para la lucha contra él,

pues en la fuerza unida de la clase

obrera está .su mejor defen-a frente

al terrorismo de los falangistas y el

arma contundente para la lucha por

sus reivindicaciones.

NOTICIAS BREV￼
í DE ESF>ANA

Cinco accidenten íerroviarias

en dos días
El año ha tervilnado en España con

una seiie de graves accidentes ferro-

viarios. Uno en Miraflores, otro en la

provinc'.a de Granada, ot o en la de

Avila, otro en El Eicorial y otro en

Burgo de Aranda. El balance de estxis

cinco accidentes, registrados entre el

29 y el 3ü de diciembre es : tres obre-

ros ferroviarios gravemente heridos, y

grandes daños materiales.
Es el final de un trimestre en el que

se han registrado (de octubre a diciem-

bre) un total de 30 accidentes de im-

portancia, con el trágico balance de 19

muertos y un centenar de heridos, de

ellos 16 obreros ferroviarios-
Este resumen de accidentes, verda-

deros crímenes del franquismo contra

el pueblo y contra los obreros ferro-

viarios, da una idea de a qué grado ha

llegado el estado de las líneas férreas

y del material, por culpa de la mise-

rable politioa del franquismo que sólo

se preocupa de gastar millones en las

obras de guerra que le ordenan sus

amos los imperialistas yanquis.

Áigo de io que roban

los jerarcas falangistas
El franquismo y sus jerarcas se enri-

qwcen a costa del dinero que arran-

can a los tra,baiadores hambrientos. Un

ejemplo de eV.o lo tenemot con lo gne

ocu,rre en el Montepío de empleados de

Banca, Seguros, etc. Este Montepío tie-

ne — a la fuerza — unos 80.000 ajina-

dos. Las cotizaciones que se pagan a

este Montepío ascienden al & por ciento

del sueldo. Suponiendo que el sueldo

medio anual sea de 10.000 pesetas, ten-

dremos que la cotización anual por

afiliado es de 600 pesetas, lo que hace

un total de unos 48 millones al año.

Con estos ingresos se podrían prestar

buenas ayudas a los afiliados al Mon-

tepío. Pero los ladrones falangistas han

organizado las cosas de tal forma que

es casi imposible conseguir esas ayudas.

En todo el año de 1948 sólo repartieran

500.000 pesetas. El resto — nada me-

nos que 47 millones y medio — pasó

directamente a los insaciables bolsillos

de los Girón, Pinilla, Sanz Orrío, Fer-

nínd^'- Cuesta y demás jerarcas TJ je-

rarquíllos.

Por la pa ^i y contra la guerra

Letreros clandestinos
en Barcelona

E¿a estas últimas semanas tian
aparecido repetidamente en les
más diversos lugares de Barcelona
carteles, pinturas, pasquines, 'en- los
que se expresa el odio al franquis-
mo, y la resolución del pueblo de
luchar activamente contra su poli-
tica de gueria al servicio de los im-
perialistas yanquis.

Se han visto -esos letreros vigo-
rosos en la calle de Gracia, en
Pueblo Nueve, en Sans, en el Pa-
saje de San Juan, en el Arco de
Triunfo, en torno a la valla que
cierra el lugar en que es.uvo el
monumento a Ralael Casanova, en
la Ronda de San Pedro y en mu-
chos otrcs lugares. El grito fuiuia-
mental que aparecía en "sos carte-
les era : « LOS JOVENES CATA-
LANES NO HA.REMC3 LA GÜER-
RA A LA U.R,S.S. » Junto a este
pasquín firmado por la J.S.U.C. fi-
guraban les siguientes : «¡Muera

Franco! ¡Viva la República ¡ » ,

■s ¡Menos policías, más pan y me-

jores salarios.'», « ¡Gloria a Numen

Mestres¡», «¡Menos iglesias, más

casas para los obreros y escuelas

para los niños!». En la fachada del
dispensario antitutierculoso diel
Pa.saje de San Juan .se leia: «Al

paso que vamos, todos acabaremos

tuberculosos. Para evitar ese pe-

ligro, acabemos con Franco». En
la plaza de Sans fueron pegado.s
números pasquines con la foto-
grafía de nuestra camarada Pasio-
naria y consignas antifranquistas.

En el vestíbulo de la estación de
Francia, en el monumento a Colón
en la lachada del Teatro Apolo y
en otros lugares aparecieron pe-
queños pasquines que decían :
«FRANCO ES LA GTjERRA, LA
REPUBLICA ES LA PAZ», « ¡Muera

F.anco! ¡Viva la República! y>.

«Abajo el terror franquista», «Lu-

chemos unidos contra el franquis-

mo». Todos estos pasquines esta-
ban firmados por el PJS.U.C.

En pleno baile de Fiesta Mayor
en Sans, en las mismas barbas de
la policía, un grupo de jóvenet
lanzó decenas de octavillas.

En esos mismos días varias ban-
deras fascis'as fueren arrancadas
de sus mástiles y destruidas.

Al mismo tiempo se ha intensi-
ficado la propaganda verbal de-
nunciando la política del franquis-
mo de preparación bélica al servi-
cio die los imperialistas yanquis.

Esta propaganda contra la gue-
rra y por la paz, contra el régimen
franquista, ha recibido una mtu-
siasta acogida por parte del pueblo
de Barcelona.
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Inspección en Marruecos
En la interminable p:oce¿''ón de

vjaja.ntes de guerra y de muorte que

bajo la égida del imperialismo yanqui

y con la do.méstica ccmplic.dad de ¡os

capttostes íi-anquistas recorren el pais

de una punta a otra, destaca, por su

significativo carácter, la jira que aca-

ban de hacer por la zona e.%pañola de

Marruecos, varios agregados militares

extranjeras. Ni que decir tiene que

en el grupo, compuesto por represen-

tante.? de diverses paiscf atados al

cairo guerrero del imperialismo norte-

americano figuraban de manera pre-

sminen,be y llevaban la voz cantante les

anglo-americanos, un general de bri-

gada inglés y dos coroneles norteame-

ricajios. Les acompañaban oficiales del

Estado Mayor franquista.

Revista y desfile de tropas ante

silos en Dar Riffien ; rendición de ho-

nores militares ; agasajos se¡ viles por

parte de los jerifaltes franquistas. Y

por parte de los viajanties de guerra

e inspectores de carne de cafion, les

oonsabidos comentarios sobre el valor

estratégico de las bases y scbi>e la

« utilidad > de los soldados españoles.

En resumidas cuentas : un nuevo

avance de les tentácu.!os con Cjue el

Estado Mayor yanqui de la agresión

imperialista tiende a cog-r en sus ma-

nos el ccntiol de la plaza de armas

La "III Asamliíea de Hermatídades eam lesinas"

￼
La actitud cada día más comba-

tiva de las masas campesinas Mena
de pánico a los gobernantes fran-
tiuislas que no pueden acallar, ni
con las amenazas ni con el terror,
el clamor de ind¡.!,'nnción de los
trabajadores agrícolas y de los
campesinos, ni evitar el crecimien-
to (le sus acciones de protesta. La
reciente «.^.sanrbiea de Hermanta-
des Campesinas», que ha a,«rupado
en Madrid durante una semana a
grandes terratenientes y jerarcas
falangistas, ha buscado con su ée-
inagóglca chachara y con sus iflü-
lilts conclusiones oontrarrestar
esa aetíttrd cada vez más combativa
y más consciente de los hombres
del campo.

Y se ña hablado de nuevo de
«reforma agraria». El jerarca Sanz
Orrio ha dicfco -en s-n discurso que
la reforma agraria es la consigna
permanente de los franquistas.
Coirsigna permaneiilc, en efecto, ya
que no se trata más que de una
falsa promesa con la que el régi-
men de Franco, i'égimen de Jos
grandes capitalistas y terratenien-
tes, pretende contentar a los obre-
ros agrícolas y campesinos pobres,
que tan profundamente sienten el
problema del reparto de la tierra,
de los grandes latifundios, pro-
blema fundamental del campo.
Pero en esta ocasión los franquis-
tas han tenido que ser más cir-
cunspectos en sus «promesa^»
sohre là reforma agraria que, por
cjenriilo, en el Congreso de la
Tierra celebrado en .Sevilla én
ma>o del pasado año. Y en las
resoluciones de esta «III .Asamblea

de Hermandades canrpesínas» no
se han atrevido ni a mentar si-
quiera esa cuestión. Después de
tantas v tantas promesas anteriores
el peí iódico falangista «Pueblo» ha
escrito en sus comentarios a la
Asamblea de latifundistas que el
problema de la reforma a.grarla ha
«entrado en un periodo delibe-
rante».

No es eso todo. Los propios fran-
quistas han puesto al desnudo lo
embustero de sus declaraciones
sobre la reforma a.graria al llevar
a cambo en la asanrblea una defen-
sa cínica, a fondo de los grandes
terratenientes, del régimen de ser-
vidumbre feudal que hoy impera
en el campo español. Él jerarca
falangista Eliseo Sastre ha dicho en
la .\sainWea que «tos s-eftores de
la tierra no deben desaparecer». Y
el ministro francinisía Carlos Rein
ha afirmado «es un error creer que
debemos ir contra las grandes pro-
piedades.» Pero quien, si cabe, ha
derrochado mayor descaro y cinis-
mo en la defensa de los grandes
lalifundistas y de su régim-en de
explotación ha sido el propio
Franco que, en pleno si.glo XX. ha
repetido los argumentos más repul-
sivos de los dueños de esclavos.
Según el verdugo de El Pardo, el
género humano se compone de dos
categorías de seres distintos: unos
los propietarios, a los que él -califi-
ca de «inteligentes», llamados a
diri,gir y a maridar; otros, a quienes
únicamente corresponde -estar ex-
plotados y sometidos, con «inca.pa-
cidad para administrarse, sólo
aptos para las más fáciles faenas

Otros ocho
campesíiios asesinados

por los franquistas
La pasada ssmana recogíamos a'gunas

informaciones sobre el salvaje terror

fran-quista en toda España. VEINTIO-

CHO CAMPESINOS Y ANTIFRAN-

QUISTAS ASESINADOS EN UN MES.

Informaciones posteriores dan cuenta de

otrcs OCHO ASESINATOS más, ta!n-

bién ccm?ti-ior, en las personas de cam-

pesinos. Todos ellos han tenido lugar en

Andalucía.

En la zona de Frigiliana (Málaga) la

Guardia Civil detuvo a dos campesinos

y aplicó contra «Los la « ley de fugas ».

En las proximidades de Arcos de la

Frontera (Cádiz) la Guardia Civil ase-

sinó también a otros dos campesinos.

Eín Ubrique (Cádiz el vecino de dicho

pueblo Ovidio Carrascc fué asesinado

tsmbién por e; miserable procedim.iento

de la « ley de fugas »

Y en Enjerto Moreno los campesinos

Domingo Domingo, José Márquez e Ilde-

fonso Delgado, detenidos por la Guar-

dia Civil, después de un sa va je interro-

gatorio fueron a.sesinados también por

la « ley de fugas ». Guerra en el inte-

rior contra el pueblo planes de guerra al

servicio del imperialismo yanqui : es el

fianquismo, répimen maldito que está

llenando de cadáveres y ruinas la tierra

de España.
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'^L Vaticano, de acuerdo con el Gobierno franquista,

. Eia instituido seis nuevas diócesis en España. Son,

tres de nueva creación : Albacete, Bilbao y San

Sebastián ; y tres antiguas sedes apostólicas, hoy eleva-

das al rango de sedes episcopales : Barbastro, Gudad

Rodrigo e Ibiza.

Al hacerlo público, los capitostes franquistas dicen

que su Gobierno, «de acuerdo -con la Santa Sede, se com-

place en prestar su colaboración y apoyo económico a la

constitución y funcionamiento de estas nueüas circunscrip-

ciones eclesiásticas en la misma forma que a las actual-

mente existentes... »

Así es que, a falta de otras muchísimas cosas nece-

sarias, angustiosamente necesarias, Roma y El Pardo, al

alimó-n, dan a España seis obispos más, cuyos emolu-

mentos y cuantiosos gastos pesarán sobre las espaldas dcE

pueblo trabajador.

No cabe duda de que nos hallamos ante un reforza-

miento considerable del aparato de la Iglesia romana en

España.

íY a quién sirve este reforzamiento ? ^Cuál es la fun-

ción real, esencial, de esos mitrados en sus ciTcunscrip-

ciones?

Las jerai'quías de la Iglesia católica en España, com-

ponentes del régimen franquista, están con los que opri-

men a los trabajadores, con los que siembran el terror

contra el pueblo, con los que ensangrientan, arruinan y

venden la patria, con los que, al servicio del imperia-

lismo anglo-norteamericano, intentan arrastrar a España

a la guerra.

Los obispos españoles, aparte de atender a los cuan-

tiosos intereses terrenales que la Iglesia posee en sus

respectivos distritos, dedican, en general lo rnejor de

sus energías y de sus recursos a respaldar los privi-

legios de los potentados, a sembrar la propaganda ideo-

lógica aíííidemócrática. antisoviética, de los imperia-

listas promotores de guerra. Y, porque forman parte de

él, defienden de la manera más decidida al régimen

franquista, que es el régimen de \os grandes capitalistas

y terratenientes, intentando adormecer las aspiraciones

reivindicativas de las masas sobre las que ejercen su

acción, cuando no pretenden obligarlas, mediante la»

coacciones típicas del terror espiritual, amenazándolas

con las furias del infierno, a deponer sus legítimos anlielos

de justicia y a doblar la cerviz ante sus verdugos y opre-

sores franquistas. Apoyan también a ios explotadores

de la clase obrera cuando simulan preocuparse por la

situación trágica de las masas populares y en realidad

especulan con ella para intentar desviar a los trabaja-

dores superexplotados del verdad ;ro camino de su libe-

ración. De esta forma también, los altos jerarcas de la

Iglesia trabajan por salvaguardar en definitiva los inte-

reses de los grandes capitahstas, sus propios intereses de

clase.

Apoyan al régimen, en todos los casos, cubriendo con

su capa los monstruosos crímenes que aquél comete un

día y otro día.

La ampliación y el fortalecimiento 'de la jerarquía

eclesiástica, con esta creación de nuevas diócesis, consti-

tuye pues un nuevo intento de reforzar el carcomido

réginíen franquista ; y es un nuevo movimiento de peones

del imperialismo belicista, a la vez, que un reforza-

miento de las posiciones de la Iglesia en la España fran-

quista.

Esta disposición muestra, nuevamente, la íntima vin-

culación que liga a las altas jerarquías católicas en Es-

paña y al Vaticano en Jo internacional, con el régimen

franquista. Vinculación íntima, porque se produce muy

dentro, en la entraña misma del régimen. Porque la

Iglesia católica, en cuanto a sus núcleos dirigentes se

refiere, forma directamente parte integrante del régimen

franquista.

El que fué nuncio en España, Monseñor Tedesehini,

que conoce bien el asunto, ha declarado en Roma a su

vuelta de un viaje por nuestro país : «Si hubiera 1 2

naciones como España, el mundo estaría a salüo». En-

tiéndanse bien sus palabras. El cardenal quiere decir que

si hubiera 12 países donde, eomo en España, la Iglesia

católica tuviera posiciones tan netamente predominantes,

se reforzaría el mundo por el que vela el cónclave vati-

cano, es decir, el mundo capitalista, el mundo dcnde,

como en España, unos cuantos grandes tiburones de la

finanza y señores de la tierra engordan sin cesar mien-

tras se agudizan los mortales padecimientos y las pri-

vaeicnes que agobian a las masas populares. El car-

denal Tedesehini ha dicho también: «5i Roma es una

promesa, España (léase: Franco) y su Cobieino cató-

lico son una realidad. Asi es come se gobierna en cató-

lico. (¿Así? ¿Matando de hambre al pueblo, asesinando

trabajadores a mansalva?) Alabada sea España (léase:

Franco).» Estas palabras de monseñor Tedesehini ilustran

vivamente todo cuanto pueda decirse sobre la estrecha

interdependencia que existe entre la Iglesia católica, el

Vaticano y Franco.

Para el pueblo español — y, dentro de él, para todos

los trabajadores católicos que, como los demás, sufren

las trágicas consecuencias de la dominación franquista

— la creación de esas seis nuevas diócesis no es, no

puede ser, sino un signo de más profunda compenetra-

ción entre el Vaticano y el franquismo; en definitiva, un

signo de opresión.

y trabajos», según la propia ex-
presión de Franco: es decir, con-
denados a carecer siempre de
tierra.

La protesta de los obreros agríco-
las es de tal volumen que en la
propia Asamblea falangista han
resonado sus ecos. El jerarca del
Sindicato del Olivo liuíiló en una
de sus intervenciones del «hambre,
la miseria y la Uiberciilo.sis» pro-
ducidos por el paro en el cam|)o y
el propio Franco ha reconocido en
su discurso que «el cain¡)it español

tiene una masa de bruceros con

iinporlnnlisimos ¡¡r^tblcmas que
están clamando por su salisfac-

ción.» ¡Palabras! Porque la «Asam-
blea de Hermandades» ni sicpiicra
aprobó una ))ropuesla de los secto-
res más demagógicos de la niisnia
((ue jireconizaha una conlribucinn
obligatoria de los propietarios de
las zonas olivareras para facil'tar
«axiidas» a los obreros hambrien-
tos. Los terratenientcs-a^anibleístas.
defendieron, con todo descaro, la
posición de que antes era la intan-
gibilidad de sus beneficios que la
vida de los trabajadores cicl camjxs
y sus familias. Y esto sucede
mientras el númera de parados en
el campo se cuenta por cientos de
mi 'es, ndentras la propia Prensa
franquista reconoce el estado de ex-
trema miseria de los obreros agri-
colas y habla de masas de millares
de obreros agrícolas que, sin el más
mininio recurso, abandonan las
zonas rurales y afluxeji a las capi-
tales donde se ven obligados a pe-
dir limosna. Y los periódicos fran-
quistas propouen para resolver esa
trágica situación que la policia
proceda a la detención de los obre-
ros deambulantes. «Soluciones»
como ésas son Jas que el régimen
franquista puede ofiecer a los
obreros agrícolas.

Pero centenares de miiles de
cbrero.s agrícolas y de campesinos
españoles conocen ' prácticamente la
verdadera solución, saben ya lo qne
es ser dueños de la tierra, recuer-
dan la obra revolucionaria llevada
a cabo desde el Ministerio de
Agricultura por el Partido Co-
munista a través del camarada Vi-
cente Cribe: han aprendido que no
sólo es posible vivir libres de
terratenientes y caciques, .sino que
únicamente asi es posible vivir
verdaderamente, evitar la miseria,
la ruina y el paro. En menos de
dos años el camarada Vicente
Cribe, desde el Minislerio de Agri-
cultura, entregó a los obreros agrí-
colas v a los camnesinos pobres
.1 .423.212 hectares d» tierra les li-
bero de la explotación de los .'ati-
fiindislas y les facilitó, pese a las
g^a^"es circunstancias oiie creaba
la guerra, toda la ayuda posible
para su desenvolvimiento. Eos
franouistas quisieran <jue los
hombres del agro lo olvidasen
pero no lo olvidan como io ha de-
mostrado el pronto fa'srista Rein
que .se ha visto obligado a recono-
cer ffí su discurso ■que In cnrlra-

rreforma agraria de los franquistas
hn creado un cUmn de reuror.

Rencor si. niticho rencor, existe
entre los trabajadores del campo
contra sus explotadores, odio im-
placable contra el ré.gimen frao-
fluista. una de cuyas primeras me-
didas fué, según pronias palabra .t;

del fascista Carlos Rein en 1946,
dedicar «atención inmedinla a
liquidar las fincas orupndns des-

pi/é .í del 16 de febrero de 1936»,
es decir, a destruir toda la ingente
ohra realizada por el Partido Co-
ntnnista en el agro español.

Eos trabaiadores agrícolas, sin
tierra y sin pan, los cam])csinos
expoliados v arruinados ^por el
franquismo romprendcii cada vez
con más claridad que únicamente
lograrán sus reivindicaciones con
su Jucha organizada; uniendo su.s
fuerzas a las de los obreros indu.s-
triales y a las de todo el pueblo
para golpear al franquismo y
acabar destruyéndolo: con el re-
surgimiento de la República demo-
crática aue les entregó la tierra,
de una República que entre otras
Iraiisformaeiones revolucionarias
realice, como prcconiz.i el Partido
Coiiiunist,i en su progrnma, una

«profunda Reforma Agrari.i Jwsada
en la siinrcsión de la gran propie-
dad latifundista v terrateniente y
en el reparto de la tierra entre los
campesinos pobres y los obreros
agrícolas».

franquista ; un nuevo paso en los pre-

parativos guerreros que los yanquis

llevan a cabo en España.

Bardas argncias
E! dr.scaïo con que eses infames pre-

parativos son llevados a cabo desborda

todos los limites conocidos ha¿ta ahora.

Sin cmba:-go, para prevenir y eonti-a-

rrestíar la hostilidad popular que tan

escandalosos pasos de guerra no pue-

de dejar de provocar y que comienza

ya a manifestarse de niúltipícs ma-

neias, les imper .aiLtas anglo-america-

nos adeptan ciertas « precauci-n s »

con objeto de velar tras pretextes, mu-

chas veces burdos, sus canallescos ma-

nejos.

TURiSMO GL'EKKÏRO. - A me-

diados del mes <3ue acaba de trans-

currir llegó al aeródromo de Barajas

un avión militar norteamericano con

46 jefeí y oficiales de la Mar. na yan-

lui. Se dijo oficialmente que venían

de Casal>'anca para pa.sar el fin de

semana en Madrid. Y se dió a enten-

der que semejantes viajes de « week

end > se mult.pKcarán en lo sucesivo.

Se trata en rralidad de un proce-

dimiento para disimular un poco entre

la baraúnda de militares « turiffas ¡>,

el incesante tra.siego de jefes y ofi-

ciales yanquis y de los ag.ntes encar-

gados, por el Estado Mayor de la

agresión, de tejer Ja malla en que se

pretende envolver a nu'stra Nación y

a nuestro pue'Kio para arrastrarles a

la guerra de rapiña yanqui.

LA ^^RAMPA DE LA ACCION

« CULTURAL » NORTEAMERICANA

— E.i Madiid, Barcelona, Bilbao y Se-

villa (obsérvese la estratégica distri-

bución de es'os centros) han sido

ab'ertas unas llamadas « Casas ame-

ricanas ». No son ni más ni menos

que agencias yanquis de preparación

matfrial ideológica de la gueria. So

capa de desarrollar un « programa

de divulgación y cultura » de la Em-

bajada de los Estados Unidos en Es-

paña, los susodichos centros llevan a

cabo una infame labor que consiste,

abiertamente, en injuriar a la U. R.

S. S. y a los comu::istas, mientras que

por bajo mano tiende a penetrar en

los círculos de intelectuales progre-

sivos con vistas a oorromperl s y a

reclutar entre ellos agentes para su

oanaJlesoa actividad. La acc ón de un

tal Mr. Sanders, que actúa piincipal-

naente en Sevilla, no deja lugar a

dudas al respecto.

La experienc a ha demostrado hasta

la saciedad que los imperialistSiS pro-

motores de g'Jeira no se detíenen ante

iiineún remilgo en la ejecuc.ón de sus

criminales planes. Gomo ayer los na-

zis, hoy . los belicistas yanquis ensu-

cian, sin el nienor escrúpulo, la pala-

bra cultura e intentan hacer de ella

una pantalla que disimule sus sinies-

tros propósitos y sus pasos para apro-

vecharse de la tierra y de la sangre

de Eeoaña en su g"jerra de agrefión

contra la U. R. S. S., la demccreoia

y los pueblos.

Conírol aéreo
Los imperialistas nortt americanos de-

dican è,-p"cial atención al control de

Jos servicios aéreos de la España

franquista y utilizan todos los medos

para reforzar su intervención en eücs.

Uno de esos medios cons ste en de; ig-

nar pan deierminados pueítos en

Compañías norteamericanas a í.aneuis

tas que están,, a la vez, muy directa-

mente vinculadcs a los circules fimn-

ciercs de los Estados Unidos y se en-

cuentran, en España, al fronte de

organismos relacionados con die'ics

servicios.

EsteJ>an Terrades lila, presidente del

Patronato del Instituto franquista de

Técnica Aeronáutica, ba s:do nombra-

de consejero de ia « Trans Woiid Air-

lines ». Lo era ya de la « Standard

Eléctrica », filiai de la « Interna-

tional Telegiaph and Téléphone Ccm-

pany » (I.T.T.).

PERSONAL YANQUI EN LOS AE-

RODRO.WOS. — Aún más desvergon-

zada si calje, es esta otra decisión :

la Compañía IBERIA (empresa del

I.N.I.) que tiene en la E.s;paña fran-

quista el mcnopoho de las líneas aé-

reas regulares, ■está ligada por un

contrato de « colaboración y ayuda

técnica » con las empresas de avia-

ción norteamericanas. Pues bien, en

ejecución de ese contrato, se anuncia

que la IBERIA « ha encomendado la

revisión de sus aviones a las cesas

norteamericanas correspondientes ». Lo

cual signif ca que m los aeródromos

españoles, controlando de ferma drn-

siva las comunicaciones aéreas, habrá

un selecccionado núeJeo de técnicos

yanquis, instalados con todas las de

la ley para proseaiiir e intensificar

los preparativos bélicos del imperia-

lismo americano en España.

ASI, diá tras día. van clavando sus

garras en España los círculos im-

perÍ3Íi-tas norteamericanos. Así van

llevando adelante sa siniestra IffiÍJtor de

preparación de guerra. Heclios sen.

estos — como tedcs los d-:l mismo

género, tan abundantrs. impúdiccis, y

continuados — qn-E prov!>can la más

viva indignación entre los españoles

amantes de la independencia y sobe-

ranía de Esp:ña y les alícutan a im-

pulsar el movímkntp unido de lurha

activa per la paz, contra el impe-

rialismo y .sus vites lacayos frjiiquis-

tas, contra la taifa de miserables qre

tan ignominiosamente venden España

y la quieren hundir en la guerra de

agresión, rapiña y matanza yanqui.

Él aguinaldo
de los yrandes financieros

Dividendos exorliitantss, ampliaciones
Ele capital, escandalosos beneñcios

■%TO necesitan llegar a fin de año

^ los millones de trabajadores es-

pañoles, la inmensa mayoría de

la' población que no figura en las listas

de grandes accionistas o en la cohorte

de paniaguados del régimen franquista,

para sentir las punzadas de su trágica

situación. Todas las mañanas del año

— cada día un poco más — les traen

su tétrico balance: Hambre, miseria

infinita, imposibilidad material de sub-

sistir Y si algo sienten esos millones y

millones de españoles en estos días de

más frío y de mayor necesidad, es la

punzante agravación de la diferencia

entre sus medios de vida y los precios

de los artículos vitales, las dentelladas,

más agudas aún si caben, del hambre

arrastrada.

Pero hay, en la España franquista,

qui nes en estas fechas, con más am-

plitud que en restantes días del año,

reciben sustanciosas satisfacciones. Son

lo.' grandes financieros, los poseedores

de acciones de esas grandes empresas

bancarias e industriales que concen-

tran en sus manos el control y el usu-

fructo de todas las riquezas del país.

Lyo priineio es consecuencia de lo

segundo. Del hambre de los millones

de españoles salen las insultantes ga-

nancias de estas decenas de parásitos.

De la miseria creciente del pueblo sa-

can estos grandes capitalistas, al am-

paro de su instrun>en;o de Poder, al

amparo del régimen franquista, sus es-

candalosos y crecientes b neficios.

Eí reparto de estos beneficios se

efectúa en formas diversas. Pero nin-

gún subterfugio puede disimular su

enorme cuantía que desborda todos los

límites y todos los antecedente:.

Una serie de Bancos y de grandes

empresas — como el Banco de Bilbao,

Eléctricas Leonesas, Compañía Auxi-

liar de Ferrocarriles, Euzkalduna de

construcción y reparación de buques,

etc. — además ds dwidendos superio-

res a los del año pasado, están distri-

buyendo entre sus accionistas, nuevas

acciones y en forma [al que salta a la

vista el extracrdinario superbeneficio

que todo ello representa.

Un ejemplo sangramte: El de la

Compañía EuzScalduna de Construcción

y Reparación de Buques.

Como lx;neficio «legal» los accio-

nistas reciben este año 125 pesetas por

cada acción de 500, o sea, un divi-

dendo deE 25 por ciento. Que repre-

senta, ya de por sí, 25 pesetas más que

los recibidos en los dos últimos años.

Pero además, por cada cinco accio-

nes viejas, reciben una nueva, me-

diante un simple desembolso de E.275

pesetas. Como las acciones de la Euz-

kalduna se cotizan en Bolsa a 2.137,50

oesetas, sólo en esta segunda parte de

a operación los accionistas se ahorran,

ganan, 662,50 pesetas por cada cinco

acciones viejas.

En resumidas cuentas, por cada

2.500 ¡>esetas nominales, los accionis-

tas de la Euzkalduna reciben este año:

625 pesetas de dividendo «legal», más

las 862,50 que les supone de ganan-

cia la adquisición de nuevas acciones en

esas condiciones. Total; se embolsan

E. 487, 50 peseta, poi cada 2.500 pe-

setas del capital nominal que tienen in-

vertido. Lo cua! representa un bene-

ficio — astronómico — de un 59,50

por ciento. Que se añade a los tamb'én

astronómicos beneficios obtenidos en los

años anteriores... Y ccn el régimen

franq'uista, la bola sigue rodando.

Como éste de la Euzkalduna, son,

poco más o menos, los restantes casos.

Otra muestra: El Banco del Bilbao.

Los accionistas del Banco de Bilbao

han recibido este año un dividendo

«legal» del 12,20 por ciento. (En

1948, fué deMl.61 por ciento).

Paro, además, en la adquisición de

nuevas acciones, obtienen un beneficio

de 1.513,10 pesetas por cada 23 de

las antiguas que posean.

En resumidas cuentas, por cada 500

pesetas ncminales obtienen un benefi-

cio de 126,78 pesetas. Lo cual repre-

senta un 25,35 por ciento del capital

nominal invertido.

Y las secciones financieras de la

Prensa franquista, y los periódicos es-

pecializados, publican estos días anun-

cios y más anuncios de idéntico sentido:

Distribución de dividendos «legales»

exorbitantes, ampliaciones de capital en

esas condiciones; ...escandalosos bene-

ficios de los grandes capitalistas, en

suma.

Se da la circunstancia de que todos

esos beneficios de Sociedades diferen-

tes van a parar a los mismos bolsillos.

Porque son los mismos individuos los

que poseen la mayor cantidad de accio-

nes de todas esas empresas; los que con-

centran cada vez más en sus manos,

todos los resortes de la economía y de

la riqueza del país.

Mientras tanto los salarios están blo-

queados y el nivel de vida de la clase

oEjrera desciende ininterrumpidamente;

mientras tanto los pequeños y media-

nos comerciantes se arruinan, los pro-

testes de letras y las quiebras se multi-

plican; mientras tanto la crisis al naza

cada día más fuertemente al país y la

inmensa mayoría de la población ve

agudizarse sus privaciones y hundirse

en abismes infrahumanos sus condicio-

nes de existencia.
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En su política de incitación y
preparación para la guerra, los im-
periaUstas anglo-americanos y sus
agentes recurren cada vez más a
•una forma especial de propaganda

mentirosa : mientras torpedean
sistemáticamente todos los esfuer-
zos que la Unión Soviética realiza
para establecer una sólida coope-
ración internacional, pretenden
hacer creer que la U.R.S.S. y los
comunistas consideran imposible la
coexistencia pacífica entre países
socialistas y países capitalistas.

Los aventureros imperialistas y
sus laclayos propagandistas quieren,
mediante esta pretensión embus-
tera, encubrir sus acciones crimi-

nales de preparación de una nueva
guerra, pues se dan cuenta de que
estas acciones producen una cre-
ciente indignación en los pueblos,
y de que éstos las denuncian con
índice de fuego como acciones en-
cammadas a sumir a la Humani-
dad en un océano de ruinas y de

sangre.
Esta propaganda de los agreso-

res imperialistas es una falacia to-
tal que los más altos dirigentes de
la Unión Soviética han puesto re-
petidas veces al desnudo, no sólo
por medio de categóricas declara-
ciones, sino, también, por toda la
consecuente línea de hechos y es-
fuerzos de la U.R.S.S. en favor de
la paz y la cooperación interna-
cional, tanto en la O.N.U. como
ante cada caso y problema de las
relaciones internacionales.

Con motivo del 70 aniversario
del camarada Stalin, el camarada
Malenkov ha vuelto a poner de
relieve, en su magnífico artículo
«El camarada Stalin, guía de la

Humanidad progresiva», publicado
en «Pravda> el 21 del pasado, la
concepción y ia conducta de Sta-
lin y de la U.R.SS. con respecto
al capital problema de la posibili-
dad de coexistencia entre la U.R.
S.S. y los países capitalistas. Y
Malenkov recuerda algunas de las
claras y categóricas declaraciones
de Stalin sobre esta cuestión, he-
chas en diversos momentos de este
período de postguerra y fielmente
concordantes con las grandes en-
señanzas legadas por Lenin y con
la política de paz, basada en prin-
cipios, de la U.R.S.S.

En septiembre de 1946, el corres-
ponsal en Moscú del «Sunday Ti-
mes», A. Werth, preguntó a Stahn:
«¿Cree usted que con el ulterior
progreso de la Unión Soviética ha-
cia el comunismo no disminuirán,
por lo que atañe a la U.R.S.S., las
posibilidades de cooperación paci-
fica con el mundo exterior? ¿Es
posible el comunismo en un país?»

Stalin contestó: «No dudo de que
las posibilidades de cooperación
pacifica, lejos de disminuir, pueden
incluso aumentar. El «comunismo
en un país» es perfectamente po-
sible, especialmente en un país
como la Unión Soviética».

En diciembre de 1946, Elliot Roo-
sevelt preguntó a Stalin: «¿Cree us-
ted que es posible para una demo-
cracia como los Estados Unidos vi-
vir pacificamente, lado a lado en
este mundo, con una forma comu-
nista de gobierno como la de la
Unión Soviética, y sin que por
parte de ninguna de las dos se
trate de interferir en los asuntos
políticos internos de la otra?»

Stalin contestó: «Sí, desde lue-

LAS BANDIDOS
cada vez más

En su Resolución «El Partido
Comunista yugoslavo en poder de
los asesinos y los espías», el Buró
de Información de los Partidos
Comunistas y Obreros ha afirmado:

V «Ese grupo de espías no ex-
presa la volundad de los pueblos
de Yugoslavia, sino la de los im-
perialistas anglo-aamericanos, y
por ello ha traicionado los inte-
reses del país y liquidado la inde-
pendencia política y económica de
Yugoslavia».

La desenmascarada pandilla de
espías y asesinos titistas, impo-
tente ya para jugar con hipocre-
sías y dobleces, muestra a la luz
del día su total dependencia de Ips
agresores imperialistas anglo-ame-
ricanos. En contadas jornadas últi-
mas, los criminales lazos que unen
a los amos imperialistas con los
lacayos titistas se han mostrado
públicamente con una serie de nue-

vos hechos.
A los pocos días de que Traman

anunciase el propósito de dar
apoyo militar a su grupo de espías

yugoslavos, los Gobiernos de Was-
hington y de Belgrado concluyeron
un acuerdo aéreo por virtud del
cual los imperialistas yanquis re-
ciben la autorización para utilizar
los aeródromos de Belgrado y de
toda Yugoslavia. Al mismo tiem-
po, Washington da a la cama-
rilla de Belgrado la posibilidad de
adquirir material aeronáutico, com-

bustibles, etc.
Aunque la propaganda imperia-

lista-titista da a este acuerdo un
carácter «comercial» y «técnico»,

su sentido político y militar es evi-
dente. Los Estados Unidos y la
camarilla titista refuerzan los pre-
parativos de provocación y agresión
contra la U.R.S.S. y las democra-
cias populares convirtiendo en
base estratégica avanzada la tie-
rra de Yugoslavia.

A las pocas horas de este acuer-
do aéreo con los imperialistas yan-
quis, la camarilla yugoslava firma-
ba otro comercial con los imperia-
listas ingleses. Un acuerdo que se
eleva a 110 millones de libras ester-
linas de intercambio de mercan-
cías durante cinco años. Con este
acuerdo, la banda titista recibe un
crédito de 8 millones de libras. En
realidad, una parte del pago de su
traición a los intereses del pueblo
yugoslavo que ahora, como conse-
cuencia de este convenio, ttene que
reembolsar las «acciones» de los
antiguos explotadores británicos de
las minas yugoslavas.

Pero no terminan aquí los hechos
registrados en estos días. El grupo
de bandidos y espías de Belgrado
ha recibido también en estas fe-
chas nuevos dineros de judas pa-
gados por sus amos los Imperialis-

tas yanquis.
El traidor y espía Kardelj, mi-

nistro de Relaciones Exteriores de
la camarilla, ha confirmado con el
mayor descoco en un reciente dis-
curso en Belgrado que la Yugos-
lavia titista había recibido ya un
préstamo de 25 millones de dólares
concedido por el Banco Export-
Import, otro de 9 millones del
Fondo monetario internacional, y
que el Banco internacional (léase
en todas estas instituciones «im.-
perialistas yanquis») está de acuer-
do en concederle otro préstamo
más de 25 millones de dólares. Y,
simultáneamente, los espías titis-
tas reciben el pago de sus servicios,
a través de otros Bancos y orga-
nismos privados norteamericanos,
todo lo cual determina una afluen-
a Belgrado de dólares de fondos

de reptiles.
La canallesca entrega de la pan-

dilla titista a los imperialistas
anglo-americanos ha sido puesta
de relieve sin disfraz por el bandi-
do Kardelj en su reciente di.icurso
rabiosamente antisoviético, en el
que subrayó el «mejoramiento» de
las relaciones entre Belgrado y las
potencias imperialistas occidenta-
les, ' ■>■.-,■. V V -

DE BELGRADO
al descubierto

El papel fascista y de instra-
mentos del imperialismo anglo-
americano que desempeñan los
bandidos de Belgrado es ya tan
abierto y descarado que incluso el
propio franquismo y su Prensa no
pueden ocultar su simpatía hacia la
infame camarilla. Hasta el extre-
mo de que «ABC», por ejemplo, se
permite aconsejar al espía mayor
de Belgrado que siga fingiéndose
«comunista» para seguir siendo
«tan útil como ahora al mundo
occidental en su lucha contra el
bloque soviético».

Los bandidos fascistas se en-
cuentran siempre, cualquiera que
sea el comienzo de su camino. Tal
es el caso de los bandidos fascis-
tas de España y de Yugoslavia,
similares enemigos de los pueblos
y similares agentes de los agresores
imperialistas anglo-americanos.

Claro es que ya no valen fingi-
mientos de ninguna clase. La más-
cara de la pandilla titista está ya
arrancada. Los hechos de cada día
acentúan el desenmascaramiento.
Y todo concluirá en que el pueblo
de Yugoslavia, con el apoyo y la

. simpatía activos del poderoso cam-
po de la democracia y del sccia-
lismo, del campo de la paz, se
desembarazará de esa cuadrilla de
bandoleros, espías y asesinos al
servicio de los agresores imperia-

listas.

go. Esto no es solamente i>osibIe.

Es justo y está enteramente den-
tro de los limites de la realiza-
ción. En los tiempos más tensos
de la guerra, las diferencias de
régimen no impidieron que nues-
tras dos naciones se uniesen y
venciesen a nuestros enemigos.
Aún es más posible continuar es-
tas relaciones en tiempos de paz.»

En abril de 1947, Stalin, en una
conversación mantenida con Stas-
sen, manifestó que la colaboración
no exigía que los pueblos tuviesen
uno y el mismo sistema.

En mayo de 1948, Stalin. en res-
puesta a una carta abierta de H.
WaDace, dijo:

«...el Gobierno de la Unión So-
viética cree que, a pesar de las
diferencias de sistemas económi-
cos e ideologías, la coexistencia de
estos sistemas y.el arreglo pacífico
de las diferencias entre la U.R.S.S.
y los Estados Unidos de America
no solamente son posibles, sino ab-
solutamente necesarios en interés
de la paz universarl.»

En enero de 1949, en respuesta
a preguntas formuladas por K.
Smith, sobre si el Gobierno sovié-
tico estaba dispuesto a suscribir
una declaración común con el de
los Estados Unidos afirmando que
ambos Gobiernos no tenían inten-
ción de acudir a la guerra entre
sí, Stalin contestó que «el Go-
bierno soviético estaría dispuesta
a considerar la publicación de una
declaración de ese tipo», aña-
diendo que «naturalmente, el Go-
bierno de la U.R.S.S. podría co-
operar con el Gobierno de los Es-
tados Unidos de América en la

aplicación de medidas tendentes a
poner en práctica este pacto de
paz y conducentes al desarme gra-
dual».

Estas han sido algunas de las de-
claraciones hechas por el camarada
Stalln, en nombre de la U .R.S.S.
y expresando las aspiraciones del
pueblo soviético hacia el estableci-
miento de relaciones de paz y
amistad entre los pueblos de todos
los países. La U .R.S.S., reitera Ma-
lenkov en su artículo, considéra
completamente aceptable el ca-
mino de la ' competición pacífica
con el capitalismo y se yergue con-
tra las aventuras militares y en
favor de una paz firme y duradera
en todo el mundo, aunque el pue-
blo soviético está absolutamente
convencido de su fuerza invencible.

Los imperialistas quisieran de-
tener el avance y desarrollo del
movimiento de las masas populares
mundiales en favor de la paz. Sa-
ben que el crecimiento constante
y vigoroso de este movimiento com-
batiente en todos los países de la
Tierra, dirigido y encabezado por
la U.R.S.S., es el gran dique capaz
de contener y derrotar sus planes
de guerra y de dominación, y tra-
tan, con sus mendacidades propa-
gandísticas, de engañar o confun-
dir a los pueblos. Pero la voz y la
política de Stalin y la U.R.S.S., en
favor de la paz y la amistad entre
los pueblos, penetran más y más en
el corazón de las masas populares
de todos los países, sin que ningún
mercenario de la pluma, al servi-
cio de los agresores imperialistas,
pueda tener éxito en tergiversar
o calumniar la política soviética
de paz, la clarividente y tesonera
política de paz de Stalin, el gran
defensor y guía de la lucha de los

pueblos por la paz.

En la O.N.U.

los agresorts iperiallsias, halo el loogo
de la Grillca de lllsliui

c u, „j^k,,J^ % presidente ae la comisión seno
Se ha celebrado el 3 de enero. ^^^^'^ ^^^^^ Armados de h

el _5Z aniversario tí_ei cam^raaa Estados Unidos de América, se en

Luis Carlos l^restes, jete del rar- trevistó con Franco. El corresponst
tido Comunista del Brasil, querido ¿gi «Daily Mail» en Madrid ínform

dirigente de la clase obrera y del que, a oambio de bases cedidas a le

jueblo brasileños en la lucha por Estados Unidos, Franco exigía l

a paz, por la independencia na- admisión de España en la O.N.U. ¡
cional y a democracia, en el com- también, los beneficios para este pw

bate que todos los pueblos de Ccn- los favores concedidos <a los pal

■ rLU ^nlËJ""—' EÍ "r^^StT<^nora es claro pe
rapaz imperialismo yanqui. El . demore^ la admisión en l
riombre de Prestes evoca profun- Q ^¿^^^^5 „j^gj,os miembro
dos ecos en el corazón de los co- j
munistas y demócratas españoles, 1
porque Luis Carlos Prestes es uno de los más fieles amigos con' que nuestro

pueblo y la República española cuentan en el mundo.
El Partido Comunista de España, los trt-bajadores y el pueblo españoles.

Unen su entusiasta, cariñoso y fraternal saludo a los que en todo el mundo
democrático y progresivo conmemoran al aniversario del gran dirigente comu-

nista suramericano.

El pasado 16 de noviembre, An-
drés Vishinski, Ministro de Relacio-
nes Exteriores de la U.R.S.S., pro-
nunció en el Comité Político de la
Asamblea General de la O.N.U. un
gran discurso dedicado a defender
las conocidas proposiciones soviéti-
cas de paz y a refutar las interven-
ciones anteriores de los delegados
anglo-americanos.

Damos a continuación varios im-
portantes pasajes del mismo.

Después de demostrar que las cin-
co grandes potencias tienen sobre sí
la responsabilidad principal en el
mantenimiento de la paz, Vishinski
expuso, con gran acopio de pruebas
y datos, los prepairativos guerreros
que realizan los imperialistas de los
Estados Unidos y de Inglaterra, sus
planes militares de agresión la ca-
dena de bases que constrayen en
territorios extranjeros, etc. Y refi-
riéndose a los planes yanquis con
respecto a España, dijo :

«En septiembre de 1948, como
todo él mundo sabe, el senador Gur-
ley, presidente de la Comisión sena-
torial de Fuerzas Armudos de los
Estados Unidos de América, se en-
trevistó con Franco. El corresponsal
del «Daily Mail» en Madrid informó
que, a oambio de bases cedidas a los
Estados Unidos, Franco exigía la
admisión de España en la O.N.U. y,
también, los beneficios para este país
de los favores concedidos a los paí-

ses marshallizados.
Naturalmente, ahora es claro por

qué se demora la admisión en la
O.N.U. de ciertos nuevos miembros.

EN LAS DEMOCRACIAS

== POPULARES =

RUMANIA
La República popular rumana cumplió

su plan económico de 1949 en un 108 por
ciento. Este victorioso resultado signi-
fica que la producción rumana de 1949
ha sido un 40 por ciento mayor que
la de 1948. Con respecto al pasado año,
la producción de hierro aumentó en un
43 por ciento ; la de acero, en un 27,
y la de mineral de hierro en un 50.

En el curso de 1949, el salario medio
de los obreros de la industria experi-
mentó un aumento de casi una tercera

parte.

Un ejemp'o de este gran aronce de la
producción rumana lo constituye la fá-
brica de tractores de Brasov, que el pa-
sado 12 de diciembre lanzó su tractor
número 3.000, sobrepasando en 542 um-

dades el plan de 1949.

CHECOSLOVAQUIA
El 1 de diciembre entraron en vigor

en Checoslovaquia nuevos precios reba-
jados de los artículos almenticlos y
manufacturados, nueva prueba del for-
talecimiento de la economía checoslo-
vaca y de la solicitud de su Gobierno
por el nivel de vida de las masas tra-
bajadoras.

He aquí algunos ejemplos de los des-

censos de precios : aves, 15 por ciento;
jabón, 50 por ciento ; aparatos de radio,
40 por ciento ; refrigeradores, 25 por

ciento.
El mejoramiento del nivel de vida de

los trabajadores se refleja en el cre-
cimi'ento constante de las ventas al pú-
blico en todo el país. En 1949, las ven-
tas fueron un 40 por ciento superiores
a las de 1947, año que ya había supe-
rado grandemente a los anteriores.

HUNGRIA
La cosecha de cereales panl-

fi>cables en 1949 fué en Himgrla
Una cuarta parte mayor que la del año
pasado, lo que permitió hace ya meses
la supresión de las cartas de raciona-
miento del pan. La magnífica cosecha
de patatas obtenida este año determinó
una rebaja del precio de este producto
de un 25 a un 30 por ciento. También
fueron notablemente sobrepasadas, con
respecto a 1948, las cosechas de cen-
teno, avena, remolacha azucarera, pan-

tas oleaginosas, arroz y otras.

Ha comenzado en Hungría el cul-
tivo del algodón con semillas proce-
dentes de la Unión Soviética y de Bul-
garla, utilizándose 27 variedades. En
1949 se crearon en Hungría 300 « jar-
dtoes Mldhurin » y otros 500 más

surgirán en 1950.

Se debe n que tos Estados Unidos e
Inglaterra se esfuerzan <por todos
los medios en introducir primero en
la O.N.U. a Portugal, España, etc.
Hay que decir francamente que la
admisión de éstos no aportará nada
bueno a la O.N.U. Pero no es eso
lo que importa: lo importante son
los chalanees realizados a hurta-
dillas de todo el mundo. Se regatea
así: «Ceded bases y seréis admitidos
en la O. N. U.».

Como la prensa americana dics
actualmente, el Departamento de
Estado quiere obtener de Franco el
derecho de utilizar los puertos de
Cádiz, Cartagena, Valencia, Barce-
lona, Huélva; el derecho de ampliar
los aeródromes existentes; el dere-
cho de construir nuevos aeródromos
muy particularmente en las cerca-
nías de la costa, sobre la alta meseta
del interior del país, en Cataluña y
Aragón. A este respecto, se declara
abiertamente que los Estados Unidos
están interesados, además, en que
les sea cedida una de las Islas Ba-
leares para ser puesta a disposición
de las fuerzas armadas norteameri-

canas.

Se desprende de ciertos informes
que ha sido firmado un acuerdo se-
creto con España ya en 1947, por
virtud del cual los Estados Unidos
han adquirido él derecho de cons-
truir 13 bases en territorio español.
Una información de este tipo ha
sido publicado por el boletín men-
sual «Report on World Affairs» que
ha anunciado que, en virtud del
acuerdo aprobado simultáneamente
con Portugal, los Estados Unidos ha-
bían adquirido tí. derecho de cons-
truir 7 bases en el mismo Portugal
y 5 boses en las colonias portugue-

sas».
Vishinski examinó después el ca-

rácter y objetivos del Pacto del
Atlántico, Instrumento de agresión
y no instramento de paz; el plan
yanqui de colocar la energía ató-
mica en todos los países bajo la
dominación de un supertrust norte-
americano; desenmascaró las cam-
pañas imperialistas orientadas a en-
gañar a la opinión pública, así como
las divagaciones provocadoras de la
camarilla titista; y, refutando im-
placablemente a los calumniadores
imperialistas que se visten con pre-
tensiones «teóricas» expuso el ca-
rácter de paz de la política exterior
soviética, como producto de la pro-
pia naturaleza del Estado socialista
y de las enseñanzas de Lenin y
Stalin. En esta parte de su discurso
dijo a este respecto:

4iUsted, señor canadiense, no ha
comprendido las cuestiones elemen-
tales dtí marxismo-leninismo sobre
las relaciones que existen entre las
leyes que determinan tí desarrollo
de la sociedad y las medidas que
toma una sociedad consciente para
atenuar 'la acción nefasta de las
leyes negativas y para crear, a pesar
de esas leyes, las condiciones que
favorezcan al máximo la atenuación
de la crisis que conduce periódica-
mente a las catástrofes que engen-

dra la sociedad caspitalista.
Por eso nosotros declaramos aho-

ra también que no hay ninguna
contradicción entre la tesis de que
la guerra ps un fenómeno inevitable
en la sociedad capitalista, imperia-
lista —lo que nos enseñan nuestros
maestros, lo que nos anseña toda la
Historia de la Humanidad— y la
voluntad de limitar, de domeñar la
acción de esta ley. Por el contrarío,

aunque las guerras sean inherentes
al capitalismo, las fuerzas democrá-
ticas están en condiciones de impe-
dir la guerra, de evitarla, por su
cohesión, por su fuerza y su reso-
lución de 'impedirla. Cuanto más
fuerte sea la unidad de las masas
populares en la lucha contra la
guerra, más fuerte resonará la pro-
testa de los pueblos contra la gue-
rra y más rápidamente sera des-
cartado el peligro de guerra. La po-
tencia de la solidaridad de los pue-
blos pacificas es capaz de paralizar
la acción de fenómenos tales ocmio
los preparativos de guerra y de sal-
var al mundo de esta horrible cala-
midad».

. En la parte final de BU discurso,
Vishinski desesmascaró las finalida-
des que los circuios Impefialistas
anglo-americanos persi^en con sus
llamadas acciones « culturales» y so-
metió a dura crítica las pretensio-
nes del delegado ingléií. Me Neil, en
el sentido de que la U.R.S.S. «abra
las ventanas» y deje entrar el aire
del exterior. Dijo a este respecto

Vishinski :

«A eso, diré que nuestras puertas
y nuestras ventanas están siempre
abiertas para dejar entrar el aire
fresco, ¡pero, vaya un aire el que
llega de ese lado, del Occidente y
de más allá dtí Atlántico!».

Dió cuenta, seguidamente, Vis-
hinski de que en Moscú acababa de
aparecer un libro del conocido perio-
dista inglés Ralph Parker, que ha
vivido ocho años en Moscú y que se
ha negado a volver a Inglaterra,
porque no quiere volver a un país
que prepara la guerra contra la
Unión Soviética. En su libro titula-
do «El complot contra la paz», Par-
ker dice con qué fines penetran en
la U.R.S.S. «por las puertas abier-
tas» los representantes ingleses de

la «cultura» :

a. Los corresponsales llegados de
Londres, dice Parker, trabajaban en
estrecho contacto con ciertas perso-
nalidades responsables. En la emba-
jada de Inglaterra, se organizaban
cada mañana entrevistas con ellos
donde se les fijaba la conducta que
debían seguir. Los corresponsales in-
gleses residentes en Moscú no eran
admitidos a tales entrevistas».

«¡Señor Me Neil —comentó Vis-
hinski—, abran antes a sus periodis-
tas las puertas de su propia emba-
jada!». Y Vishinski prosiguió : «Par-
ker escribe que se temía, sin duda,
que su presencia no fuese a estro-
pear la armonía de las relaciones
existentes entre tí Foreign Office y
los corresponsales diplomáticos lle-
gados de Londres que habían sido
motejados de «focas domesticadas».

«Parker muestra, con numerosos
ejemplos, que la B.B.C., así como el
Fortígn Office en general, se dedi-
caban a enviar a la U.R.S.S. en ca-
lidad de periodistas el mayor número
posible de agentes, de información.
Y esto explica, entre otras cosas, la
muy particular insistencia con que
Me Neil, ministro de Estado de In-
glaterra y uno de los dirigentes del
Foreign Office, nos ha incitado hoy
a «abrir nuestras ventanas y nues-
tras puertas» a esos espías ingleses
que se encubren bajo diferentes seu-

dónimos.

« Pero debo advertís aZ Sr. Me Neü
que a los individuos de ese género
no les abriremos ni las puertas, ni
las ventanas, ni siquiera las contra-

ventanas».

Ea mi artlcTüo anterior hice referencia a las opera-
clones en el s«Jtor dinárlco (cuarta ofensiva) y a las
que constituyeron la llamada quinta ofensiva, prolonga-
ción de aquéllas. La consideración actual de unas y
otras tiene gran interés, pues, a la luz de las revela-
ciones del proceso Bajk, constituyen, a mi juicio, pruebas
Irrefutables de que ya en esta época Tito y sus secuaces
habían afirmado sus anteriores contactos con los Estados
Mayores y servicios americanos e togleses y se habían
puesto incondicíonalmente a sus órdenes.

Trataré en este articuío — hasta donde ello es posible
sin que el lector tenga a la vista planes del terreno y
esquema de las acciones — de hacer un resumen de las
operaciones de la cuarta ofensiva, para exponer las con-
clusiones lógicas que de su planificación y dirección se

derivan.
n

El período en que Tito tomó su decisión de trasladar
las a«5ciones de las fuerzas yugoslavas a¡ sector dinárico —
finales de 1942 — fué de gran auge en la extensión del
movimiento liberador yugoslavo. Durante el mismo se
formaron nuevas unidades : la 3o brigada de Sandíak,
la ia y 5a montenegrinas, la 6a de Boisnia orientai, la 7ffi
de Vania. la 10a de Herzegovina, etc. El efectivo total de
las unidades yugoslavas era, sin embargo, sólo de 137.000
hombres, según datos del E.M. de Tito.. Por este tiemtpo
— de acuerdo con los mismos datos — operaban en
Yugoslavia treinta y seis divisiones alemanas, italianas,
búlgaras y húngaras y numerosos destacamentos de
« chetnlks », « ustacíhas », etc., con un efectivo total de
660.000 hombres. La relación de fuerzas era, por consi-
guiente casi de 5 a 1 a favor de las del Eje.

En estas condiciones, todo plan operativo, por parte
de Tito, que llevase a la concentración de sus fuerzas
las e^onía al cerco y al golpe Irresistible de unidades
con aplastante superioridad numérica y técnica.

A pesar de ello, Tito decidió concentrar sus fuerzas en

el sector dinárico.
Como era de esperar. Tito confió el peligroso cometido

de Iniciar la marcha ofensiva hacia el Adriático a las
heroicas unidades proletarias, cuyos efectivos habían sido
completados con nuevos cuadros escogidos y a Jas que
agregó las 3a y 4a brigadas, de reciente formación.

La marcha hizo patentes los propósitos de Tito al
mando alemán y éste comenzó entonces a desarrollar un
plan de operaciones sintetizado en los puntos siguientes :

L — No oponerse a los claros propósitos del mando
yugoslavo de encerrar sus unidades en el sector dinárico ;
por el contrario, por medio de una serie de acciones pre-
liminares, arrojar hacia el Adriático la mayor cantidad
posible de destacamentos guerrUleros.

2. — Aislar seguidamente de la costa a las fuerzas
yugoslavas y encerrarlas en un cerco ItaJo-germano que
abarcase todo el sector dinárico : una alargada elipse
con su eje mayor en dirección N.O.-S.E. desde Ogulin
a la región al N. de Mostar.

3. — Cerrar el paso del río Neretva, que constituía el
arco extremo S.E. de la elipse y ocuparlo firmemente
para convertirlo en muro Inifranqueable.

4. — Por medio de ataques Intaterrumpldos contra las
unidades yugoslavas, desarroilados en las direcciones de
los dos ejes de la elipse, deshacer el mayor número posi-
ble de aquéllas y arrojar sus restos hacia el Neretva para-
alli culminar su destrucción.

De acuerdo con este plan, el enemigo empezó a mover
sus fuerzas e inició el cerco en forma Inocultable para
Tito, como él mismo ha confesado. Una tras otra, fueron
a extenderse sobre el arco oriental de la eJlpse, en la
línea Karlovats-Vanla-Luka-Sarajevo, las divisiones ale-
manas Prinz Eugen, 187a, 360a, 717a, y 718a, mientras las
divisiones Italianas Lombardía, Be, Cessare, Zara, Bér-
gamo y Murguer desplegaban sobre el arco occidental,
en kk linea Ogulta-Mostax-Sorajevo,

lAll(TUA(ION(ltlHIIUlD[ [A BANDA TITO
DURANTE lA «A Bl YUGOSIAYIA

 (Cont'inuadôn-2-) por Antonio CORDON

Un mando yugoslavo que hubiera obrado libremente y
atento a no entregar sus fuerzas a una segura destrucción
se habría apresurado a evitar el cerco, en formación, de
sus unidades, abandonando una posición a todas luces
insostenible. Pero ¿qué les importaban a Tito y a sus
amos las vidas de los combatientes yugoslavos ? Tito
había recibido la orden de operar sobre el Adriático y
la cumpJía a toda costa en forma tan criminal como
mcompetente. Aunque las la y 3a unidades de choque se
hallaban fuera de la elipse al iniciarse la formación de
ésta, — se encontrabran en Bosnia central, entre los ríos
Sava y Bosna — Tito les ordenó que, en marcha inin-
terrumpida, penetrasen en el interior deJ anillo y ocu-
pasen la región Ivan-Prozór. Las valientes unidades, or-
gullo legitimo de los patriotas yugoslavos, cumplieron el
mandato.

El enemigo completó tranqui2amente su cerco y empezó
a asestar sus golpes aniquiladores, que deshicieron los
Jlamados « cuerpos » croata y de Bosnia, de nueva
formación. No cabe en un articulo periodístico ei relato
detallado de los numerosos combates en los que cayeron
miles y miles de combatientes. A pesar de los heroicos
esfuerzos de las unidades de choque, que se cubrieron de
gloria aniquilando a la división Murguer y causando im-
portantes bajas a la Cessare y a las alemanas 717a y
360a, Ja Situación se hizo desesperada para las fuerzas
yugoslavas, ocmo no podía j>or menos de suceder. Los
alemanes alimentaron el combate con dos nuevas divi-
siones. Laj enfermedades y la falta de alimentos actuaron
también para deshacer a las fuerzas yugoslavas. Según
datos oficiales, más de cuatro mil combatientes cayeron
enfermos.

La tragedia provocada por Tito alcanzó a Ja población
cIvU. Tito dió orden a la 7a brigada de Vania de unirse,
a toda costa, al grrjpo de choque, sobre el Neretva. Ccn
la división, que cumplió la orden, se retiraron más de
cincuenta mil habitantes de la región de Vania. A los
efectos del frío, el cansancio y Ja falta de alimentos,
se unieron los de los continuos bombardeos de la avia-
ción germano-italiana, que se cebó sobre esta multitud
de población civil. Centenares de madres perdieron la
vida apretando estrechamente en sus brazos a sus hijos.
De aquellos hombres y mujeres que abandonaban sus
hogares para escapar del fascismo muy pocos quedaron
con vida. El recuerdo de aquella dolorosa odisea quedará
perenne en la mente de los supervivientes.

Los mandos de las unidades de choque decidieron salir
de aquel Infierno. Las la y 3a brigadas forzaron el Ne-
retva y se apoderaron de Konich, donde comenzaron a
formar una plaza de armas para proteger el paso del
resto de las fuerzas. Tito — a quien sin duda .sus amos
presionaban para que, a pesar de todo, insistiera en su
propósito — ordenó a sus unidades retroceder. El pre-
texto fué la protección del convoy de heridos y enfermos,
que se había retrasado. Esta decisión hubiera tenido alto
valor moral de no conocer, como hoy es patente, el

albeoluto desprecio de Tito por la vida y la seguridad de
sus hombres, que se muestra evidentemente en estas ope-
raciones.

Al fin, los restos del grupo de choque, en un deses-
■perado esfuerzo y valiéndose de una estratagema, arro-
llaron a los « chetnlks » que cubrían el Neretya — los
alemanes les habían confiado equivocadamente el tapo-
namiento del río — y pudieron salir del cerco. Una
parte de las quebrantadas unidades se djrigió à Kalmovl;
la otra, a través del macizo de Prerm, se retiró en direc-
ción de Nevesín. Los mandos hicieron ver a Tito la
necesidad de un período de descanso y reorganización *de
las fuerzas y Tito autorizó, a tal efecto, la retirada a
Metoquia. Pero este propósito no llegó a realizarse porque
Tito, de acuerdo con nuevas directivas recibidas de sus
amos — como veremos en el próximo artículo — cambió
su plan, y ello dió lugar a los combates de la quinta
ofensiva, quizás los más sangrientos de toda la guerra
en Yugoslavia y los que de manera más fehaciente de-
muestran la abyecta subordinación de Tito al Estado
Mayor anglo-sajón.

Cuántas victimas inútilmente sacrificadas han costado
estas cuarta y quinta ofensivas al heroico pueblo yugosla-
vo ? Difícil es precisar el número. Los datos oficiales,
muy Inferiores a los reales, dan la cifra, relativa sóla-
mente al ejército, de 38.966 bajas, de ellas 14.950 muertos.

m
Veamos ahora algunas conclusiones :

Al tratar de precisar el significado real de la decisión
de Tito relativa al traslado de las acciones al sector
dinárico, que se cubría con la frase comentada en mi
anterior artículo « lograr el contacto estratégico entre
los teatros de guerra mediterráneo y yugoslavo », obtuve
del E.M. yugoslavo la siguiente explicación que copio
literalmente de mis notas de trabajo, escritas en 1945 :
« La presencia de las unidades yugoslavas en el sector
dinárico suponía el cierre para el enemigo de los puertos
de Dalmacia y el corte de las líneas de comunicaciones
que a ellos conducen desde Rumania y Hungría, a través
de las cuales podía llegar a Italia y Africa la corriente
de aprovisionaí-niento alemana y, sobre todo, el petróleo
rumano ».

Efectivamente, en tal aspecto, la decisión- de Tito favo-
recía a los aliados anglo-sajones que operaban en Africa,
Pero Tito, al adoptarla, prescindía de otras considera-
ciones fundamentales (jue hubieran sido determinante-
mente negativas para cualquier mando atento a acelerar
la victoria con el menor número posible de bajas y
sacrificios para las fuerzas propias y, más aún, para
u mando « comunista », para un « estadista socialista »
previsor del futuro.

La primera de tales consideraciones era la siguiente :

La presencia de las unidades yugoslavas sobre el Adriá-
tico al taponar la corriente alemana de aprovlsionamento

hacia el teatro de guerra secundario del Mediterráneo la
orientaba y facilitaba hacia el teatro principal, el oriental,
donde se estaba decidiendo favorablemente la suerte de
la guerra, el triunfo de la humanidad progresiva y del
socialismo. Llevar todas las fuerzas yugoslavas disponibles
al sector dinárico suponía, Inevltablemiente, dejar comple-
tamente libres las comunicaciones alemanas desde el Me-
diterráneo y Grecia hacia el Norte y el que por ellas
pudieran circular, como de hecho circularon, no ya tan-
ques y trenes de gasolina, stoo unidades alemanas para
allmenfar el esfuerzo principal alemán contre la Uiúón
Soviética.

A esta consideración se unía otra, ya Indicada y tam-
bién fundamentalmente negativa en cuanto al Interés
de las fuerzas propias : la ejecución del propósito de
Tito suponía la concentración del ajercito yugoslavo So-
bre ima posición agreste e inhóspita, sobre todo en
condiciones de un duro ínvlemo, falta de recursos natu-
rales y, por consiguiente, sin capacidad de alimentar al
ejército ; exponía, además, a las unidades al cerco y al
ataque concentrado de efectivos enemigos mucho más
numerosos y extraordinariamente mejor dotados de
técnica guerrera.

Pero no se trataba para Tito y sus amos de acelerar
la victoria ; no se trataba de facilitar el desarrollo del
triunfo soviético de Stalingrado, sino todo lo contraria
Ni a Tito ni a sus amos les importaba evitar el derra-
mamiento inútil e Injustificado de la sangre de los comu-
nistas y patriotas yugoslavos, sino tcdo lo contrario.

Por otra parte, ni al Estado Mayor aliado ni a Tito
podía ocultárseles Ja imposibilidad de que las fuerzas
yugoslavas se mantuvieran en permanencia, contra la
voluntad del mando alemán, sobre la costa adriátlca La
operación, tramada en el E.M. occidental, perseguía otro
objetivo principal, sin duda, más concreto, que frustró
el enemigo ; para lograrlo. Tito derrochó una tenacidad
digna de mejor causa e impuso a sus fuerzas y al pueblo
yugoslavo sacrificios y penalidades inenarrables. Ese pro-
pósito, Inconfesado e inconfesable, fué el siguiente : pose-
sionarse temporalmente de un puerto de Dalmacia, o de
un trozo de la costa adriátlca, que permitiese el desem-
barco en Yugoslavia de algunas unidades anglo-sajonas,
garantía de la Influencia y el domino post-bélico del
imperialismo anglo-sajón en los Balcanes en el futuro
victorioso de la coalición antihitleriana. Dichas unidades
de desembarco facilitarían y completarían la apertura en
Grecia, por ejemplo —como soñaba Churchill — de
otro frente, « por el estilo de un segundo frente », como
el del Norte de Africa.

Hemos visto que el ipropósito anglo-sajón-titista lo hi-
cieron fracasar los alemanes. Ante esta realidad, que
permitía a Tito seguir conservando su careta « socia-
lista », el traidor hizo correr la especie, de acuerdo sin
duda con sus amos, de que los «ingleses le habían ofre-
cido el apoyo directo de algunas de sus unidades ea
Yugoslavia y que él. Tito, había respondido « heroica-
mente » que sí los ingleses desembarcaban en Yugoslavia
ordenaría a su ejército que los combatiera como sí fueran
alemanes. Son numerosos los que han oído a Tito < confi-
dencialmente » esta frase. La repetía siempre que tenía
ocasión ante aquellas a quienes quería « honrar » con
sus confidencias. Con ello pretendía, en primer lugar,
acallar la Inquietud, el disgusto y las latentes sospechas
que la banda titista veía crecer, como consecuencia de
la desatinada dirección de la guerra, en algunos mandos
militares yugoslavos, inteligentes, patriotas y honrados.
En su aspecto general, esas manifestaciones eran una de
las primeras aplicaciones del método de propaganda de
deslnformación, respecto al pueblo yug<»lavo, utilizado
por la banda y puesto plenamente al descubierto en el
proceso Rajk, que puede sintetizarse asi : Gritar y pro-
clamar durante el mayor tiempo posible la amistad hacía
la Unión Soviética, el carácter comunista y socialista del
Estado regido por la banda, la desconfianza y enemistad
hacía el imperialismo, para desarrollar la traición autén-
tica con los menores riesgos propios y la máxima y más
dilatada ocultación posible.


